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Uno de los aspectos más difíciles del liderazgo 
en la iglesia es conseguir personas que se 

involucren en los planes y programas. Todo 
líder sueña con una iglesia involucrada y com-
prometida. Me gustaría compartir dos ideas que 
pueden ayudarte a motivar a los miembros de 
tu iglesia para que sean más activos.

Comparte tu visión
 Esta debe ser la esencia de nuestros intentos 
para involucrar a la iglesia. Todos los esquemas 
y sistemas del mundo no pueden conseguir 
nada, a no ser que los miembros sean capaces 
de decir: “Yo quiero formar parte de esto”. Pero 
si tus sueños son grandes, y los compartes con 
la iglesia, les darás algo con lo que pueden 
comprometerse.
 Desde luego, debes saber que no todos 
desean soñar en grande. Habrá muchos miem-
bros que solo querrán asistir el sábado por 
la mañana y regresar a sus hogares sin otro 
compromiso. No debes caer en la trampa de 
asignarles tareas a esas personas. Debes prose-
guir y compartir tu sueño con quienes desean 
estar comprometidos. Los sueños tienen que 
ser “virales”. Puede ser que al inicio no haya 
muchos resultados, pero, de forma lenta y segu-
ra, conseguirás a dos o tres personas. Ellas se 
encargarán de conseguir a dos o tres más, hasta 
que toda la iglesia se contagie y aquellos que no 
querían soñar en grande se contagiarán con el 
entusiasmo de los demás.

Genera condiciones para la participación y el 
compromiso
 Muchos de los que no están comprometidos 
miran a su alrededor y ven que todo funciona 

bien. Asumen, entonces, que no hay necesidad 
de ayudar. Pero, en realidad, no saben que todo 
recae sobre los hombros de tres o cuatro volun-
tarios que están sobrecargados.
 Elena de White declara: “Cada miembro 
de iglesia tiene una responsabilidad individual 
como miembro de la iglesia visible y obrero en 
la viña del Señor” (Alza tus ojos, p. 61). Como 
dirigente de iglesia, una de tus responsabilida-
des es hacer evidente que se necesitan más tra-
bajadores, que se requieren pequeños grupos 
de trabajo en vez de la selección de unos pocos 
y que toda persona que desee ayudar será bien 
recibida. Algunos consejos sobre cómo hacer 
esto:
 * Crea medios para que los miembros 
conozcan la necesidad que existe de más volun-
tarios y líderes, en vez de hacerles pensar que 
todo está bien y que no se necesita más ayuda.
 * Anuncia en qué áreas se necesita más 
ayuda. Esto puede hacerse verbalmente, por 
medio del boletín de la iglesia, por correo elec-
trónico, o por medio de Internet.
 * Reúne a los líderes que están sobrecarga-
dos, los que hacen el trabajo de tres personas, 
y cambia sus responsabilidades. Anuncia estos 
cambios y las “vacantes” que se necesita llenar 
para cubrir las responsabilidades que antes 
asumían los que estaban sobrecargados. Esta 
también es una oportunidad para reconocer a 
quienes trabajan desinteresadamente en favor 
de la iglesia.
 Al comprometer a los miembros de iglesia 
en diferentes actividades y ministerios, estamos 
ayudándolos a tener una experiencia de creci-
miento espiritual. Piensa en esto. 

ED

Jonas Arrais
Secretario asociado 
de la Asociación 
Ministerial de la 
Asociación General.

INVOLUCRANDO 
A PERSONAS
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EDITORIAL

      l finalizar este año, la Revista del Anciano ha cumplido once  
     años de existencia. Sinceramente, junto al equipo de la Casa 
Publicadora Brasileña, esperamos que esta publicación esté cum-
pliendo un papel significativo en su ministerio como anciano.
 Como todo fin de año, estas últimas semanas serán muy acelera-
das. Hay mucho que hacer. Entre tantas cosas, también es prudente 
planificar un tiempo para evaluar. ¿Cómo nos fue? ¿Qué huella dejó 
nuestra influencia durante este año que pasó? Existe un personaje 
del Antiguo Testamento que nos puede ayudar a reflexionar sobre 
estas preguntas.
 Joiada fue el sacerdote que derrocó a la malvada Atalía, y puso 
en su lugar al joven rey Joás. Las Escrituras destacan que fue sepul-
tado con los honores de un rey (2 Crón. 24:15, 16), y esto se debió 
a dos razones: 1) “Hizo Joás lo recto ante los ojos de Jehová todos 
los días” que Joiada fue el sacerdote (2 Crón. 24:3) y, 2) porque 
se “sacrificaban holocaustos continuamente en la casa de Jehová” 
durante su ministerio sacerdotal. 
 Fundamentalmente, Joiada se ocupó de que se hiciera lo recto 
y de que se sacrificaran holocaustos a Jehová. Promovió que el 
pueblo cumpliera con lo que Dios siempre esperó: obediencia más 
que sacrificios, pero sin excluir estos últimos (1 Sam. 15:22; Éxo. 
29:18). Por este motivo, fue recordado y querido por el pueblo.
 Es importante valorar el ministerio que tú desarrollas como 
anciano. Abarca más que solo organizar la plataforma y velar por 
el cumplimiento de la planificación eclesiástica. Como líder espiri-
tual, se te ha dado el privilegio de inspirar y motivar a la iglesia para 
que adore a Dios, tanto en su vida de obediencia como en su par-
ticipación en los cultos. Los ancianos están llamados a promover 
una visión de Dios que inspire al pueblo a adorarlo y a hacerlo el 
centro de sus vidas. Siempre será prudente preguntarnos cómo nos 
fue en este sentido. ¿Qué planes estratégicos podrán ser elaborados 
para el próximo año, con esto en mente?
 Sí... es un solemne y hermoso desafío el que Dios le entrega 
–como un regalo– a cada anciano. ¡Qué privilegio te ha dado Dios 
durante un año más! 
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Promotores de una vida 
centrada en Dios

Pablo Millanao
Director de la Revista 
del Anciano, edición 
de la ACES.
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CÓMO CUIDAR 
DE LA VIDA ESPIRITUAL

Marcos Bomfim
Secretario ministerial 

asociado de la División 
Sudamericana.

ENTREVISTA

El pastor Bomfim, que lleva 25 años de minis-
terio, fue nombrado a fines de 2010 como 

secretario asociado de la Asociación Ministerial 
de la División Sudamericana. Entre otras fun-
ciones, colabora con el editor de la Revista del 
Anciano. Antes de este nombramiento, lideró 
los departamentos de Mayordomía Cristiana, 
Comunicación, Ministerio de la Familia y el de 
Salud, en la Unión Sur Brasileña. Está casado 
con Mariluz da Silva, con quien tiene dos hijas: 
Luana y Alana, estudiantes de Enfermería en la 
Universidad Adventista de San Pablo, Rep. del 
Brasil.

 Anciano: Pastor, háblenos un poco de su 
vida.
 Pr. Bomfim: Al nacer tenía una enferme-
dad congénita que era, prácticamente, fatal. 
Gracias a las oraciones de mis padres y de la 
iglesia, Dios me sanó de forma milagrosa. En 
esa ocasión, mis padres me dedicaron al servi-
cio de Dios, lo que influenció fuertemente en 
mis decisiones, incluso durante los años de mi 
rebelde adolescencia.
 Tuve el privilegio de crecer en una familia 
de pastores. Mi padre, que también tiene a un 
hermano pastor, fue el primer adventista de su 
familia. Mi hermano también es pastor, y mi 
hermana está casada con un pastor.
 Estudié música por bastante tiempo y, mien-
tras estudiaba Teología y Pedagogía (al último 
curso no lo completé), trabajé como director 
de coro en las escuelas adventistas de San 
Pablo. Posteriormente, terminé mi maestría 
en Teología y una especialización en Terapia 
Familiar Sistémica.

 Anciano: ¿Qué sintió al recibir el llamado 
para trabajar como secretario asociado de la 
Asociación Ministerial?
 Pr. Bomfim: Una mezcla entre la percepción 
de mi debilidad ante la inmensa responsabili-
dad y la de sentirme abandonado. Me imagino 

que Dios debe tener un gran sentido del humor, 
porque se goza en usar cosas débiles y que “no 
son” para que, por medio de ellas, se pueda 
mostrar su gran poder. Le agrada obrar mila-
gros. Y ese sentimiento de confianza en la gran-
deza de Dios y en su infinito poder me anima y 
sustenta.

 Anciano: ¿Qué es lo que más admira del 
trabajo del anciano?
 Pr. Bomfim: El hecho de trabajar por el 
Señor sin recibir ningún tipo de remuneración 
y, a veces, sin el reconocimiento que se merece; 
enfrentando obstáculos para cumplir la volun-
tad de Dios. Esto exige una fuerte motivación 
espiritual, un gran deseo de agradar y servir a 
Dios. El anciano es motivado por una clara per-
cepción de que su recompensa viene del Cielo 
y nadie se la puede arrebatar. Al trabajar así, 
convence a los pecadores de que hay un poder 
superior que lo motiva.

 Anciano: ¿Cuáles son los deberes y los pri-
vilegios que tiene un anciano?
 Pr. Bomfim: Creo que el mayor privilegio 
de un anciano es el hecho de poder ser un 
portavoz de Dios. Pero ese privilegio conlleva 
grandes responsabilidades. La primera es tener 
la buena costumbre de andar cerca de Dios, 
en comunión con él. Luego, debe ser celoso 
por el rebaño del Señor (que incluye a los que 
están como a los que deberían estar), como 
quien dará cuenta por él. Además, entre otras 
cosas, debe servir de apoyo para el pastor y 
para los demás líderes de su iglesia. Debe ser el 
más interesado en visitar a los miembros de su 
congregación, el organizador y promotor de los 
cultos, debe ser un hábil predicador... y la lista 
puede continuar, ¡pero también hay bendicio-
nes!

 Anciano: ¿Por qué es importante que el 
anciano tenga un liderazgo espiritual?
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 Pr. Bomfim: Porque él no está liderando una 
empresa, sino a una iglesia. Confundir esas realidades 
conducirá a un enorme fracaso. Por este motivo, no es 
apropiado pensar que las capacidades de liderazgo en 
emprendimientos materiales es garantía de un buen 
liderazgo espiritual.
 El liderazgo espiritual depende de la oración y el 
estudio de la Palabra de Dios y del Espíritu de Profecía. 
El anciano que no sigue un programa regular de ora-
ción, o que no tiene tiempo para el trabajo de Dios, 
tendrá muchas dificultades para liderar en un plano 
espiritual. Además, la oración ayudará al líder a descon-
fiar de sus propias percepciones y a descubrir el rumbo 
que Dios desea que la iglesia siga. Al liderar, la oración 
y el estudio de la Palabra (y del Espíritu de Profecía), 
con corazón sumiso, ayudarán al líder a conducir a los 
liderados a que se sometan a la dirección de Dios.

 Anciano: ¿Cómo puede el anciano mejorar su vida 
espiritual?
 Pr. Bomfim: Normalmente, los ancianos y los pas-
tores son considerados personas buenas por la sociedad 
y, por increíble que parezca, esta puede ser la mayor 
amenaza para su vida espiritual. El problema es que 
las personas que “ya son buenas” no necesitan de la 
salvación, y si no disciernen su propia pecaminosidad y 
debilidad, se perderán.
 Entonces, el primer paso para mejorar la vida espiri-
tual es reconocerse pecador. Debo confesar diariamente 
mi condición. Muchas veces hacemos las cosas correc-
tas pero con la motivación equivocada. Los demás no lo 
saben, pero Dios conoce el corazón. El segundo paso es 
desarrollar una disciplina espiritual como, por ejemplo: 
un horario para levantarse, para orar, para estudiar la 
Palabra de Dios, la Escuela Sabática y el Espíritu de 
Profecía. Un anciano que no conoce bien los escritos del 

Espíritu de Profecía tendrá una inmensa dificultad para 
administrar tanto su propia vida como la de la iglesia.
 Por último, el anciano necesita rogar a Dios por algo 
que no posee: un fervor misionero, un amor que lo 
conduzca a trabajar personalmente por personas que 
aún no conocen a Dios. Esto significa dirigir Grupos 
pequeños, clases bíblicas, series de evangelización, estu-
dios bíblicos, y hacerlo todo con placer. 
 Nosotros, como ancianos y pastores, somos repre-
sentantes de Dios en este mundo, y debemos estar 
comprometidos en aquello que más nos gusta: buscar y 
salvar a las personas perdidas.

 Anciano: ¿Podría mencionar algunas cualidades 
indispensables que debería tener un anciano de igle-
sia?
 Pr. Bomfim: Creo que la más importante es la espi-
ritualidad. Una persona espiritual es aquella que busca 
al Señor en la primera hora de cada mañana, orando, 
estudiando la Biblia y examinando diariamente su 
corazón. También se requiere que tenga facilidad para 
relacionarse con la gente, que busque a las personas, sea 
dentro o fuera de la iglesia. No debe hacer solamente lo 
que la gente espera que haga, sino cumplir con lo que 
Dios pide. Debe ser capaz de formar discípulos, a sus 
sustitutos.
 El anciano necesita multiplicarse en sus discípulos 
y no tener miedo a que “le hagan sombra”. El ideal de 
Juan el Bautista (“es necesario que él crezca, pero que 
yo mengüe”) también debe ser el suyo. El anciano debe 
vivir lo que predica, ser un ejemplo para la iglesia. 
Aunque la iglesia sabe que él no es perfecto, espera que 
reconozca sus debilidades y que busque la gracia divina 
para vencerlas. En esto, él debe ser un modelo.
 No debe pensar que el cargo le confiere algún tipo 
de inmunidad espiritual. Todos somos miembros de la 
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iglesia y necesitamos de la gracia de Dios. Ningún cargo 
o función garantiza la salvación ni nos da privilegios 
especiales delante de Dios.
 Sin embargo, creo que una de las cosas que más 
debemos aprender es a liderar a la iglesia de forma 
espiritual. Para que esto sea posible, necesitamos una 
intimidad profunda con Dios. La oración y la plenitud 
del Espíritu Santo deben formar parte del proceso del 
liderazgo. 
 Pero no es solo eso. El anciano debe recibir la capa-
citación para saber cómo preparar sermones, cómo lide-
rar el reavivamiento y la reforma, cómo dirigir un culto 
verdadero a Dios, cómo resolver problemáticas eclesiás-
ticas y administrativas, cómo incentivar y participar del 
discipulado, cómo trabajar en armonía con el pastor y 
los demás dirigentes de la iglesia, y cómo incentivar el 
programa misionero de la iglesia.
 Con el fin de ayudar, cada campo estará recibiendo 
capacitación vía satélite, la que estará disponible con 
posterioridad por medio de Internet.

 Anciano: ¿Cómo debería ocurrir el movimiento de 
reavivamiento y reforma?
 Pr. Bomfim: Tanto los pastores como los ancianos 
necesitan asumir el liderazgo en la búsqueda del rea-
vivamiento y la reforma. Elena de White dice que el 
reavivamiento ocurre cuando algunas personas comien-
zan a buscar a Dios de manera especial, rogando por el 
derramamiento del Espíritu Santo, y su influencia lleva 
a otros a buscar la misma experiencia (la reforma debe 
ocurrir al mismo tiempo).
 La iglesia mundial está incentivando a cada miembro 

de iglesia a participar del programa 777: adventistas del 
séptimo día, buscando el derramamiento del Espíritu 
Santo siete días por semana, a las siete de la mañana o 
de la tarde. Millares de personas ya están participando 
de este proyecto. Incluso existe un programa para el 
iPhone, para recordarles el horario, además de indicar 
cuántas personas están usando ese programa para orar.
 Sin embargo, aunque este movimiento debe ser evi-
dente en la iglesia, este debe comenzar en cada hogar. 
¿Cómo? Restaurando la comunión individual de todos 
los miembros de la familia; el culto familiar; la refor-
ma de la salud y el guardar el sábado; el amor entre 
el matrimonio y hacia los hijos; la decisión de asistir a 
todos los cultos, de adorar por medio de los diezmos 
y las ofrendas; la preservación de la pureza moral; y la 
visión de la familia como un centro misionero.

 Anciano: ¿Cuáles son los desafíos que la División 
les está presentando a los ancianos para el próximo 
año?
 Pr. Bomfim: La misión de la iglesia debe cumplirse 
en el contexto del reavivamiento y la reforma. Esto se 
llevará a cabo por medio de varios proyectos. Entre 
ellos está la distribución masiva del libro misionero La 
gran esperanza, el evangelismo de Semana Santa (1 al 8 
de abril), los Grupos pequeños, el programa Hogares de 
esperanza, el evangelismo satelital (3 al 10 de noviembre 
en español) y el evangelismo por Internet (22 al 29 de 
septiembre). Además de promover estos proyectos en su 
casa y en su iglesia, creo que otro desafío importante es 
ayudar a establecer un plan anual de visitación a todos 
los miembros. 
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DIVERSOS TIPOS 
DE SERMÓN: 
VENTAJAS Y DESVENTAJAS

HOMILÉTICA

Cristhian Álvarez 
Zaldúa

Director de la Escuela 
de Teología del ITSAE, 

Rep. del Ecuador.
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Leí la historia de un ministro de cierta deno-
minación a quien no le gustaba preparar sus 

sermones. Era inteligente y hábil para hablar; 
además, los miembros de su iglesia eran per-
sonas sencillas. Durante años, había logrado 
predicar a su congregación sin necesidad de 
organizar sus ideas. Buscando el “permiso divi-
no” intentando calmar su conciencia, prometió 
a Dios que predicaría improvisadamente, con el 
fin de que el Espíritu Santo lo guiara. Todo iba 
bien hasta que, un día, minutos antes de salir a 
predicar, llegó un personaje inesperado: ¡era su 
obispo! Avergonzado, pues sabía que aunque 
había logrado engañar a su iglesia no podría 
lograrlo con el obispo, lo saludó, y le confesó 
que había hecho un voto a Dios de no preparar 
sus sermones, para dejar que el Señor lo hiciera 
todo. Parecía que el obispo había comprendido; 
pero, a mitad del sermón, para consternación 
del pastor, el obispo se levantó y se fue. Cuando 
este pastor terminó de “palabrear”, encontró 
una nota en la mesa pastoral que decía: “¡Lo 
absuelvo de su voto!”1

 La anécdota puede parecer graciosa, pero 
muestra que este hombre no había comprendi-
do el privilegio y la responsabilidad que implica 
predicar la Palabra. Pensar que Dios ha decidido 
utilizar a hombres falibles como sus “portavo-
ces”2 para salvar al mundo por “la locura de la 
predicación” (1 Cor. 1:18-21) es un pensamien-
to asombroso. Esto indica que en la dinámica 
de la predicación se conjugan dos aspectos, uno 
divino y otro humano. En el divino, Dios actúa 
con su Palabra, toca los corazones y transforma 
las vidas gracias al poder del Espíritu Santo. 
Pero, Dios también considera el aspecto huma-
no como un elemento importante.2 Segunda de 
Timoteo 2:15 amonesta: “Procura con diligencia 
presentarte a Dios aprobado, como obrero [...] 
que usa bien la palabra de verdad”. “Procura” 

proviene del imperativo griego spoudason, que 
significa “hacer lo mejor posible; no escatimar 
esfuerzos; trabajar duro”.3 Está acompañado 
del reflexivo seauton (“tú mismo”), con el fin 
de enfatizar la persona de la acción. Esta frase 
podría parafrasearse: “Haz todo lo que de ti 
dependa para presentarte como obrero aproba-
do [...] que traza bien la palabra de verdad”. En 
otras palabras, Dios espera que quienes “trazan 
su palabra” no improvisen, como el predicador 
de nuestra historia, sino que asuman con res-
ponsabilidad su función; que hagan su parte y 
que dejen los resultados para él. 
 Aunque no desarrollaré un curso de homi-
lética, al destacar la importancia del aspecto 
humano, permítanme compartir algunas ideas 
sobre las clases de sermones que podemos utili-
zar a fin de organizar mejor nuestras ideas, a la 
hora de presentar la Palabra de Dios.

Tipos de sermón
 Estos pueden ser de diversas clases; y aun-
que algunos insisten en que uno es el correcto, 
en detrimento de los demás, en la práctica, esto 
no parece ser válido. Dios ha usado distintas 
clases de sermones con el propósito de impactar 
a distintas clases de personas en circunstancias 
diversas. John Stott tenía razón cuando mencio-
nó que “distintos textos y temas exigen distinto 
tratamiento. Debemos cultivar la diversidad y 
buscar ser liberados de un solo estereotipo”.4 
 Los predicadores podemos familiarizarnos 
con distintas clases de sermones, a fin de estar 
en condiciones de exponer la Biblia desde 
nuevas ópticas, ajustando cada clase a una 
situación específica y pertinente. Pero siempre 
será imprescindible que nos aseguremos de que 
nuestro sermón esté basado en la Biblia; que 
apunte a la mente y al corazón;5 que lo expon-
dremos en “alocuciones cortas y directas”;6 y 
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que presentará “a Cristo como la única esperanza del 
pecador”.7 
 Los sermones se pueden construir tomando en cuen-
ta dos grandes ejes: 1) movimiento, y 2) contenido.8

Eje de movimiento
 El movimiento, en un sermón, indica la manera en 
que el tema es introducido y desarrollado. Dentro de 
este eje, los sermones pueden ser inductivos o deducti-
vos.9

 Sermón deductivo: En estos sermones, la idea prin-
cipal aparece al comienzo; es decir, al final de la intro-
ducción, para, desde ahí, ir desarrollando cada idea que 
aparece en esta presentación inicial. Por ejemplo, si el 
tema que va a tratarse tiene que ver con la fidelidad, al 
final de la introducción se dirá algo como: “Hoy vere-
mos que los creyentes fieles avanzan por fe, aprenden 
a depender cada día del Señor y obedecen por amor”. 
Luego, se deberá ir analizando cada una de estas ideas 
en una estructura lógica y sistemática. Es como si dijera 
a las personas que viajan con usted que, para llegar a 
cierta ciudad, primero pasarán por otras varias ciuda-
des. 
 Ventajas y desventajas: Esta clase de sermón tiene la 
ventaja de poseer dirección y claridad. Pero, debido a 
que plantea todas las ideas desde el comienzo, si el pre-
dicador no lo ha preparado bien y/o no lo predica con 
convicción podría volverse monótono y aburrido, por 
cuanto las personas ya saben de qué se les va a hablar.
 Sermón inductivo: Aquí, la idea principal no apa-
rece sino hasta el final del sermón; pero se empieza 
presentando interrogantes que exigen respuestas a lo 
largo del tema. Un ejemplo de introducción inductiva 
dirá: “¿Pueden realmente los creyentes ser fieles? ¿Qué 
aspectos bíblicos implica la fidelidad? ¿Qué debe hacer 
el creyente para ser fiel?” Evidentemente, el sermón se 
desarrollará respondiendo a cada interrogante.
 Ventajas y desventajas: La gran ventaja de esta clase de 
sermones es el elemento de sorpresa que se mantiene a 
lo largo de la predicación, convirtiendo al sermón en un 
viaje de exploración y de descubrimiento, que lleva a un 
clímax. Sin embargo, si el tema es muy conocido para 
la congregación, no sería muy recomendable usarlo, 
porque también podría volverse monótono y aburrido, 
a menos que se añadan elementos nuevos.

Eje de contenido
 El contenido se refiere al criterio que se escoge para 
dar forma o estructura al sermón. Y puede ser: expositi-

vo, temático, narrativo y biográfico. Ambos ejes pueden 
conjugarse y formar, por ejemplo, sermones expositivo-
deductivos o temático-inductivos, y así por el estilo.
 Sermón expositivo: Anteriormente, se hacía una 
diferencia entre sermón expositivo y sermón textual. 
Esa diferencia se establecía sobre la cantidad de versícu-
los en que se basaba: si en uno o dos, era textual; si en 
más, era expositivo. Pero, esa división no es muy satis-
factoria. Todo sermón que toma una porción de la Biblia 
y la expone siendo fiel “a su forma y su contexto”10 es 
un sermón expositivo; solo que la exposición puede 
adoptar varias dimensiones: un versículo, una sección, 
un capítulo o un libro. 
 Ventajas y desventajas: La gran fortaleza de esta clase 
de sermones es que permite conocer el texto bíblico en 
toda su riqueza. Exige que se estudie el pasaje minucio-
samente, tomando en cuenta la estructura del texto, los 
contextos, ya sean literarios, culturales o geográficos. 
Permite comprender el texto como lo entendían sus 
lectores originales y, desde esa comprensión, extraer 
lecciones aplicables a la iglesia de hoy. 
 En semanas de oración o en series, se puede ir estu-
diando capítulo por capítulo libros como Romanos, 
Gálatas o Apocalipsis. La riqueza del texto bíblico es 
tanta que, aunque se extraigan algunas lecciones, otras 
muchas podrían ser extraídas de esa misma sección. 
 Puesto que esta clase de sermones exige mucha dedi-
cación para componerlo, existe el riesgo de que no se lo 
prepare bien y, en lugar de exponer la Palabra, termine-
mos torciendo el texto bíblico y diciendo cualquier cosa 
a la congregación.
 Sermón narrativo: Se caracteriza por exponer el 
mensaje por medio de la narración vivencial, como 
cuando se relata una historia. Esta clase de sermones 
debe ser compuesto tomando en cuenta los elementos 
que integran una historia: 1) marco escénico: perso-
najes y problema; 2) trama: desarrollo de la acción; 3) 
punto culminante: la acción llega a su punto máximo; 
y 4) desenlace: el problema se resuelve, la tensión 
acaba.11 Al exponerlo, debemos involucrar tantos de 
los sentidos como sea posible, y ser tan descriptivos al 
narrar la historia que podamos trasladarnos junto con 
la audiencia al lugar mismo de los hechos: ¿Escucha los 
gemidos de los enfermos que esperan por entrar a las 
aguas, en el estanque? ¿Siente el viento frío moviendo 
sus ropas junto a la cruz, en el Gólgota, esa tarde de la 
crucifixión? ¿Contempla, asombrado, cómo las aguas 
del Mar Rojo se abren frente a sus propios ojos? 
 Ventajas y desventajas: Esta clase de sermón puede 
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ser muy impactante e inolvidable. Es perfecto para 
mantener la atención y hacer vibrar a las personas que 
lo escuchan.12 Sin embargo, requiere que el predicador 
conozca bien la historia y su contexto a fin de evitar 
anacronismos, como cuando alguien mencionó que 
Moisés había visto el arca... pero la de Noé. También, 
debemos estar atentos a no perder de vista el objetivo 
del tema, porque es muy fácil terminar contando una 
historia bonita y entretenida, pero incapaz de llevar a 
los oyentes a entender los aspectos fundamentales del 
evangelio.
 Sermón temático: Aquí, se toma un tema y se lo 
desarrolla desde una perspectiva bíblica teológica. Sin 
duda que esta clase de sermón permite abordar, en una 
secuencia organizada y sistemática, las diferentes ideas 
que la Biblia presenta sobre cualquier asunto. Se puede 
analizar cuestiones doctrinales como la justificación por 
la fe o la predestinación; o temas contemporáneos que 
requieren una respuesta ético-cristiana, tales como el 
aborto, la sexualidad o el divorcio. 
 Ventajas y desventajas: La mayor ventaja de este ser-
món es que nos permite presentar posiciones claras y 
consistentes. No obstante, su más grande peligro es que 
lleguemos a enganchar, alrededor de un tema, textos 
bíblicos que no tengan que ver uno con otro, cayendo 
en el inadecuado uso del “texto prueba”. Por esa razón, 
hay quienes tienen recelo respecto del sermón temático, 
y prefieren no usarlo. 
 Pero, debemos recordar que fue Jesús quien empleó 
esta metodología cuando “comenzado desde Moisés, y 
siguiendo por todos los profetas, les declaraba en todas 
las Escrituras lo que de él decían” (Luc. 24:27; cf. vers. 
44, 45). Cristo fue citando diversos textos a lo largo de 
las Escrituras, a fin de mostrar cómo habían obtenido su 
cumplimiento en él. Eso indica que, mientras los textos 
usados estén en armonía con el contexto y unos con 
otros, el uso del texto-prueba es legítimo.
 Sermón biográfico: Toma como base la vida de algún 
personaje bíblico, y aprende de sus aspectos positivos y 
negativos con el fin de extraer lecciones válidas para la 
vida de la iglesia. Por su misma naturaleza, es evidente 
que comparte elementos propios de los sermones expo-
sitivos, temáticos o narrativos. Pero, su énfasis siempre 
estará puesto sobre alguna de las etapas de la vida de un 
personaje y las lecciones extraídas de ello, como el antes 
y el después de su conversión, sus fracasos o sus victo-
rias. Para que esto pueda ser representado de manera 
vívida, debemos familiarizarnos con el contexto de esa 
vida, su entorno geográfico, cultural, etc.
 Ventajas y desventajas: Dependiendo de la clase de 
matices narrativos que le agreguemos, se puede lograr 
una rápida identificación del hombre moderno con las 
experiencias de vida de los hombres bíblicos. Ellos, al 

igual que nosotros, enfrentaron luchas y victorias; y, al 
mostrar de qué forma el Señor los utilizó o los perdonó, 
a pesar de sus debilidades, queda claro que Dios tam-
bién puede hacer lo mismo con personas del siglo XXI. 
 Se ha dicho que estos sermones “frecuentemente 
pierden su fuerza cuando el orador sobrecarga su predi-
cación narrativa con largas explicaciones y conclusiones 
forzadas”.13 Insistir demasiado en los aspectos negativos 
y en los errores de los personajes es una forma errada de 
predicar un sermón biográfico. Es verdad que el sermón 
debe mostrar la realidad del Gran Conflicto; pero, por 
sobre todo, debe resaltar que la misma gracia divina que 
obró en esa vida quiere obrar en la nuestra, a través de 
Jesucristo.

Conclusión
 Como hemos visto, existen variadas formas de expo-
ner la Palabra de Dios a fin de que el mensaje llegue 
con claridad y profundidad. Escoger una dependerá de 
lugares y de circunstancias. 
 Pero –por favor recuerde esto cuando esté frente a 
su escritorio pensando en qué va a decir a la iglesia–, 
usted no solo tiene a su disposición las herramientas de 
la homilética y de la oratoria, sino también los recursos 
inagotables del Espíritu Santo. Pídale que lo dirija, con-
fíe en él y obre su parte humana. Con seguridad, Dios 
quiere hablar a su iglesia a través de la Escritura, y él 
quiere seguir usándolo como su instrumento (2 Tim. 
4:1-5). 
_______________
 * Artículo tomado de Ministerio (mayo-junio de 2011).
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ARTÍCULO

El REAVIVAMIENTO 
COMO ESTILO DE VIDA

Ángel Manuel 
Rodríguez
Fue director 

del Instituto de 
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Bíblica de la 

Asociación General.

La necesidad de un reavivamiento espiritual no 
puede ser enfatizada demasiado. Tal como lo 

presentó el pastor Ted Wilson, ha llegado la hora 
de que los líderes de la iglesia la llamen a orar. 
Pero ¿qué significa el reavivamiento y cuál es su 
objetivo?

 1. Un reavivamiento basado en nuestra 
conversión. El reavivamiento implica una con-
versión previa, en la que estábamos vivos espiri-
tualmente, pero que ahora nos estamos deslizando 
hacia una muerte espiritual, y necesitamos reavivar 
nuestra vida espiritual. 
 Antes de nuestra conversión, estábamos muer-
tos en nuestros pecados (Efe. 2:1), pero Dios, por 
medio de Jesucristo, perdonó nuestros pecados 
y nos avivó (2:5; Col. 2:13). Como resultado, 
somos introducidos a una nueva vida unida a 
Cristo (Rom. 6:4; Juan 15:1-10). Esta vida nueva 
nos alcanzó por medio del Espíritu Santo y está 
relacionada directamente con las palabras de Jesús, 
que son Espíritu y son vida (Juan 6:63; 2 Cor. 
3:6). La unión de los creyentes con Cristo es tan 
profunda que el amor de Dios es derramado en sus 
corazones, Cristo vive en ellos (Gál. 2:20), viven 
para servir a los demás (1 Juan 3:14; 2 Cor. 13:4) y 
se les asegura que sus oraciones serán escuchadas 
(Juan 15:7, 16, 23; 1 Juan 5:14).

 2. El reavivamiento como un retorno. En su 
peregrinación, los creyentes pueden desanimarse y 
su unión con Cristo lentamente se debilita. A esto 
se le llama perder el primer amor (Apoc. 2:4). Se 
requiere un cambio. Debemos reconocer nuestra 
necesidad y volver a casa como el hijo pródigo 
(Luc. 15:17-19). Cuando el Padre lo vio, exclamó: 
“Porque este mi hijo muerto era, y ha revivido; se 
había perdido, y es hallado” (Luc. 15:24). Solo el 
amor de Dios, revelado en Jesús, por medio del 
Espíritu, nos puede impulsar a restablecer la unión 

con el Señor. Llegamos a nuestro destino cuando, 
impulsados por él, abrimos la puerta (Apoc. 3:14-
22). Luego, estamos vivos, ¡reavivados!

 3. El reavivamiento como estilo de vida. El 
reavivamiento es la capacidad de vislumbrar que 
arriesgamos perder nuestra unión vital con Cristo, 
que la influencia del Espíritu en nuestras vidas ha 
disminuido y que necesitamos fortalecer nuestra 
vida espiritual por medio del estudio de la Palabra, 
y por medio de una vida de oración y de servicio. 
Es así como siempre debería ser la vida cristiana; si 
no lo es, entonces necesitamos un reavivamiento. 
Al acercarnos al Señor, el Espíritu nos capacita-
rá para entender las Escrituras y para caminar 
en santidad, permitiéndonos pasar más tiempo 
de calidad con el Señor en oración, pidiendo el 
descenso del Espíritu Santo. La manifestación del 
poder del Espíritu en nuestra vida está relacionado 
directamente con el interés que tengamos en el 
crecimiento espiritual, y con el compromiso que 
tengamos con la misión de la iglesia. El Espíritu 
es dinámico, por lo que su poder no se les otorga 
a los que son indiferentes con la misión encomen-
dada por Dios. Al acercarnos al final del conflicto, 
el Espíritu descenderá con poder nunca antes visto 
(la lluvia tardía), preparando la cosecha divina. 
Debemos clamar por este evento y pedir que el 
Espíritu nos use cada día al compartir el mensaje.
 El reavivamiento no es emotividad o milagros, 
sino una vida plenamente comprometida con el 
Señor y nutrida por él por medio de las Escrituras, 
la oración, la receptividad al poder y a la presencia 
del Espíritu Santo, y la testificación. Si se requiere 
un milagro mientras testificamos, el Espíritu lo 
obrará, y esto llegará con la lluvia tardía. Juntos, 
oremos por el reavivamiento de la piedad primitiva 
entre nosotros. 
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Qué temas predicar, y cómo usar ilustraciones 
y recursos visuales. Estas son algunas pre-
guntas que todos los predicadores se hacen. 
A continuación, algunas orientaciones de la 
mensajera del Señor.

Predique sobre los grandes temas. “Los que se pre-
sentan ante el pueblo como maestros de la verdad 

deben tratar con grandes temas. No deben ocupar el 
tiempo precioso en hablar de temas triviales. Estudien 
la Palabra y prediquen la Palabra. Esté la Palabra en 
sus manos como una afilada espada de dos filos. 
Testifique de las verdades pasadas y muestre lo que 
ha de acontecer en el futuro” (El evangelismo, p. 114).
 Cristo es nuestro tema. “Estos son nuestros 
temas: Cristo crucificado por nuestros pecados, Cristo 
resucitado de los muertos, Cristo nuestro Intercesor 
ante Dios; y estrechamente relacionada con estos 
asuntos se halla la obra del Espíritu Santo, el repre-
sentante de Cristo, enviado con poder divino y con 
dones para los hombres. Su preexistencia, su venida 
por segunda vez en gloria y poder, su dignidad perso-
nal, el ensalzamiento de su santa ley, son los temas en 
que los predicadores se han espaciado con sencillez y 
poder” (ibíd., p. 140).
 Énfasis en la salvación. “Sea la ciencia de la 
salvación el centro de cada sermón, el tema de todo 
canto. Derrámese en toda súplica. No pongáis nada 
en vuestra predicación como suplemento de Cristo, 
la sabiduría y el poder de Dios. Enalteced la palabra 
de vida, presentando a Jesús como la esperanza del 
penitente y la fortaleza de cada creyente. Revelad el 
camino de paz al afligido y abatido, y manifestad la 
gracia y perfección del Salvador” (ibíd., p. 139).
 Las ilustraciones deben ser empleadas correc-
tamente. “Demasiadas son las ilustraciones que no 
tienen una influencia correcta; empequeñecen la 
sagrada dignidad que siempre debe ser mantenida 
en la presentación de la Palabra de Dios a la gente. 
[...] Hay discursos largos y fastidiosos, mayormente 
compuestos de relatos y anécdotas; pero los corazo-
nes de los oyentes no son tocados. Los sentimientos 
de algunos pueden resultar conmovidos, pueden 
derramarse algunas lágrimas, pero sus corazones no 
son quebrantados. [...] El objeto de vuestras labores 
ministeriales no es divertir. No es presentar tan solo 
información, no es meramente convencer el intelecto. 
La predicación de la Palabra debe apelar al intelecto a 
partir del conocimiento, pero abarca mucho más que 

esto” (ibíd., p. 156).
 Uso de recursos visuales. “Usando diagramas, 
símbolos y representaciones de varias clases, el pastor 
puede presentar la verdad distinta y claramente. Esto 
es una ayuda y está en armonía con la Palabra de Dios” 
(La voz: su educación y uso correcto, p. 306).
 El origen de las ilustraciones de Cristo. “Los 
hombres podían aprender de lo desconocido median-
te lo conocido; las cosas celestiales eran reveladas por 
medio de las terrenales; Dios se manifestó en la seme-
janza de los hombres. Tal ocurría en las enseñanzas de 
Cristo: lo desconocido era ilustrado por lo conocido; 
las verdades divinas, por las cosas terrenas con las 
cuales la gente se hallaba más familiarizada” (Palabras 
de vida del gran Maestro, p. 8).
 Jesús estudiaba los rostros de la congregación. 
“Ni siquiera la muchedumbre que con tanta frecuencia 
seguía sus pasos era para Cristo una masa confusa de 
seres humanos. Hablaba y exhortaba en forma directa 
a cada mente, y se dirigía a cada corazón. Observaba 
los rostros de sus oyentes, veía cuando se iluminaban, 
notaba la mirada rápida y de comprensión que revela-
ba el hecho de que la verdad había llegado al alma, y 
su corazón vibraba en respuesta con gozosa simpatía” 
(La educación, p. 231).
 El Espíritu Santo revela las necesidades de 
la congregación. “Si se le permite hacer su obra, el 
Espíritu Santo impresionará la mente con ideas ajus-
tadas a los casos de aquellos que necesitan ayuda. Sin 
embargo, los discursos formales de muchos de los que 
ocupan el púlpito tienen poco del poder vitalizador 
del Espíritu Santo” (Testimonios para la iglesia, t. 5, p. 
232).
 No presentar mucho de una vez. “Hermano 
mío, existe el peligro de que usted está intentando 
comunicar demasiado de una sola vez. Nadie le exige 
que pronuncie largos discursos o que hable acerca 
de temas que no serán entendidos y preciados por 
la gente común y corriente. Existe el peligro de que 
usted se concentre en temas que están sobre peldaños 
más elevados de la escalera, cuando aquellos a quienes 
instruye necesitan que se les enseñe a escalar con éxito 
los primeros peldaños de abajo” (ibíd., pp. 554, 555).
 El secreto del éxito. “No tenemos hambre de 
excitación, de sensacionalismos; cuanto menos tenga-
mos de esto, tanto mejor. El razonamiento tranquilo y 
fervoroso basado en las Escrituras es precioso y fructí-
fero. Aquí está el secreto del éxito, en la predicación de 
un Salvador, vivo, personal, de una manera tan senci-
lla y ferviente que la gente pueda posesionarse por la 
fe del poder de la Palabra de vida” (El evangelismo, p. 
128). 

EL CONTENIDO DEL MENSAJE

EL ARTE DE HABLAR

Elena G. de White
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CARACTERÍSTICAS 
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PREDICACIÓN CONTEMPORÁNEA

¿Cuáles son las características de un sermón 
eficaz?

 La primera consideración se relaciona con el 
movimiento desde lo privado hacia lo público. La 
predicación de un sermón es un acontecimiento 
público espiritual, que procura persuadir a quie-
nes constituyen la audiencia. Aquello que fue 
estudiado y meditado bajo oración, en privado, y 
que Dios pudo comunicar como un murmullo, se 
convierte ahora en cosa pública, como una procla-
mación, como un grito que subraya la importancia 
de lo que trata.
 La segunda consideración es que un sermón 
será eficaz en la medida en que el Espíritu Santo 
dirija al predicador. Importante como sea la per-
suasión, la efectividad de un predicador no pro-
viene de un carisma personal, sino del Espíritu de 
Dios, que toma posesión de su siervo volviéndolo 
agente de transformación.
 La tercera consideración para una predicación 
eficaz es el uso del sentido común. ¿Qué es el 
sentido común? Es un sólido y prudente juicio, 
basado en una simple percepción de la situación 
o de los hechos captados por los sentidos. Una 
predicación eficaz demanda trabajo arduo con el 
texto, elegir las palabras que faciliten la comuni-
cación oral del mensaje, y hasta definir qué decir 
y qué no decir, entre otras cosas. En un sentido 
amplio, Elena de White aboga por un equilibrio 
entre teología y sentido común (Consejos para los 
maestros, padres y alumnos sobre educación cristiana, 
p. 245).

Características de una predicación eficaz
 Una predicación tal debe ser expositiva, rica en 
ilustraciones y elementos afines a la comunicación 
oral, así como breve.
 Entonces, ¿qué es la predicación expositiva? 
Intenta exponer el mensaje del Señor que figura 
en la Biblia. En forma clara: la predicación de la 
Palabra de Dios es la predicación de la Palabra de 
Dios. Presenta al Dios de la Palabra. Dios, su autor, 
siempre es el Señor de los eventos, el héroe de cada 

narración. La predicación expositiva actúa como 
un puente, es decir, puede salvar la distancia cul-
tural, geográfica, lingüística, filosófica e histórica 
que tenemos hoy respecto de los tiempos bíblicos. 
La predicación expositiva, al depender de un serio 
estudio del texto bíblico, nos aleja de las especu-
laciones humanas. La consideración seria de la 
Palabra demanda un arduo trabajo con el texto y 
con la exposición desde el púlpito cada sábado. 
No se trata de citar la Palabra (como lo hacían los 
rabinos del tiempo de Jesús), sino de predicar la 
Palabra, que es Jesucristo mismo.
 La predicación expositiva siempre busca el 
equilibrio entre el contenido bíblico (exegético) y 
la aplicación a la vida de la audiencia. Esto se logra 
mediante un estudio intencional y disciplinado, en 
una atmósfera de adoración, en la cual su escrito-
rio se transforma en un altar. En este contexto, el 
objetivo del predicador no será ser el más popular, 
espectacular o imaginativo, sino explicar la Palabra 
y aplicarla a la vida de las personas. La aplicación 
del sermón nos hace volver a lo que ya fue insi-
nuado: el sentido común. Podemos ser bíblicos 
en nuestra predicación, y no ser contemporáneos. 
Algunos oyentes salen preguntándose qué de 
positivo podrían hacer el lunes en sus lugares de 
estudio o de trabajo con lo bueno que recibieron 
el sábado. Si no encuentran una respuesta clara, 
significa que la aplicación estuvo ausente o poco 
clara. La solución no es un mero procedimiento 
mecánico que debamos poner en acción. Parece 
conveniente recordar que la aplicación de la 
Palabra también es dependiente del Espíritu.
 Resumiendo, es nuestro privilegio exponer un 
sólido mensaje bíblico en un lenguaje inteligible 
para los auditorios de hoy, aplicando la Palabra 
viviente de Dios de manera tal que las vidas recep-
tivas sean transformadas por su Espíritu. 
________________
 * Resumido y adaptado de la revista Ministerio (mayo-junio de 

2011).

 



Como Iglesia Adventista, separamos en nuestro calen-
dario el cuarto sábado de octubre para celebrar “El 

Día del Pastor y de las Vocaciones Ministeriales”. Sin 
embargo, creemos que cualquier día del año puede ser 
apropiado para reconocer su trabajo.

¿Por qué es necesario este día?
 La naturaleza del servicio realizado por el pastor 
y su familia es singular. Dios les confió una respon-
sabilidad preciosa: cuidar el bienestar espiritual de su 
rebaño. Cuando un pastor fracasa en este aspecto, los 
miembros de iglesia se ven profundamente perjudi-
cados. En este contexto, la familia pastoral tiene una 
gran responsabilidad en relación con la iglesia a la que 
sirven.
 La expectativa de la iglesia, en general, es que el 
pastor tenga una familia modelo. Hijos perfectos, que 
estén siempre sonriendo y con buena disposición. En 
algunos lugares, todavía se asume que el pastor debe 
tener una respuesta para todo, un porte elegante, 
y que no debe tener ningún problema o conflicto. 
Algunos miembros de iglesia se sienten decepciona-
dos cuando el pastor está deprimido o cuando atra-
viesa algún problema personal o familiar. La familia 
pastoral pareciera que vive dentro de un acuario, en 
el que la congregación observa cada paso que da. 
Ciertamente, nunca pasa por la mente de un miembro 
de iglesia que él puede ser la causa de la preocupación 
o el fracaso de su pastor.

 Esta es la razón por la cual Dios nos instruye para 
que reconozcamos y valoremos a sus siervos, los líde-
res espirituales. “Los ancianos que gobiernan bien, 
sean tenidos por dignos de doble honor, mayormente 
los que trabajan en predicar y enseñar” (1 Tim. 5:17). 
La buena noticia es que nosotros, como miembros 
de iglesia, podemos marcar la diferencia en la vida 
del pastor. El Día del Pastor es una oportunidad para 
expresarle el cariño y aprecio que tenemos por su 
ministerio, y por la influencia que él ejerce en nuestra 
vida.

¿Qué podemos hacer?
 Hay, al menos, dos formas de celebrar el Día del 
Pastor. La primera tiene que ver con lo que se puede 
hacer a título personal, de forma individual. Una lla-
mada telefónica, una tarjeta, una invitación a almor-
zar, orar por él, darle un pequeño presente o dirigirle 
palabras de apoyo.
 La otra manera es que toda la iglesia participe en 
este reconocimiento. Los miembros pueden presentar 
un reconocimiento público, promover un almuerzo 
colectivo, entregarle un presente de parte de la iglesia, 
etc.
 La familia del pastor ¿merece algún tipo de recono-
cimiento? Toma la iniciativa hoy mismo y haz planes 
para que la celebración del Día del Pastor en tu iglesia 
constituya un reconocimiento a una institución esta-
blecida por Dios para bendecir a su pueblo.

CELEBRE 
EL DÍA
DEL PASTOR

 RECONOCIMIENTO
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Una fecha especial para expresar su respeto y 
aprecio por el trabajo del pastor de su iglesia.





INTRODUCCIÓN
 ¿Recuerdas la alegría que te causó el haber aprendido a leer por 
primera vez? Podemos sentir la misma alegría cuando leemos algo 
importante y significativo por primera vez.

DESARROLLO
 Apocalipsis 1: 1-3. Leamos el versículo 1. Del griego, apokálupsis, 
“revelación”. “La revelación de Jesucristo” puede considerarse como el 
título que Juan le dio a este libro. Este título niega categóricamente el 
concepto de que el Apocalipsis es un libro sellado y, por lo tanto, casi 
imposible de ser entendido.
 Dichosos los hijos de Dios que saben aprovechar los medios pro-
vistos por el Señor. ¿Cómo podemos comprobar que es posible vivir de 
manera dichosa al lado de Jesús, por solo obedecer sus consejos? Por 
allí escuchamos: “Nuestros hogares deben ser un pedacito del cielo aquí 
en la Tierra”. Veamos cómo es posible lograr esto.

I. DICHOSO EL QUE LEE (Apoc. 1:3)
 Apocalipsis 1:3 seguramente tenía en mente, en primer lugar, a la 
persona que se escogía en la iglesia para leer en público las Escrituras. 
Juan anticipa la lectura pública del libro que ahora dirige a “las siete 
iglesias que están en Asia” (vers. 4), en la presencia de los miembros 
reunidos de cada congregación (cf. Col. 4:16; 1 Tes. 5:27). Esta práctica 
cristiana refleja la costumbre judía de leer “la ley y los profetas” en la 
sinagoga cada sábado (Hech. 13:15, 27; 15:21; etc.). 
 ¿Cuánto tiempo estoy dedicando a lectura de la Palabra de Dios? 
¿Cuánto tiempo le dedicamos como iglesia?
 Ilustración: “Ella tenía el libro”. Un anciano de iglesia visitó a una 
ancianita de su iglesia. Ella afirmaba que tenía un ejemplar completo de 
la Biblia. Le pidió a su nietecito que la fuera a buscar en el armario del 
garaje. Al recibirla, para su sorpresa, encontró dentro de ella su par de 
anteojos que había perdido seis meses atrás. Sí, ella tenía un ejemplar 
de la Biblia. Pero, evidentemente; ¡cuán poco la leía!
 Aplicación: ¿Cuánto valor tiene poseer la Palabra de Dios, si no la 
leemos con la frecuencia debida? “Dime qué lees y te diré qué crees”. 
Pidamos al Señor que nos dé fuerzas y disposición para dedicar más 
tiempo a la lectura de su Palabra. Lucas registra que los bereanos eran 
“más nobles que los que estaban en Tesalónica, pues recibieron la 
Palabra con toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver 
si estas cosas eran así” (Hech. 17:11). ¿Cuál será la actitud tuya de hoy 
en adelante?

II. DICHOSO EL QUE OYE
 Oír la Palabra de Dios es como beber agua para el sediento. En la 
actualidad se oyen muchas voces: las de amigos, las de los padres, la 
de un maestro. Pero la peor de todas es la voz del enemigo, que nos 
dice: “Aún no es el tiempo”, “Todo tiene su tiempo”, “No hagas caso”, 
etc. Recuerda: “Desde la entrada del pecado toda comunicación entre 
el cielo y la Tierra ha sido por medio de Cristo” (Patriarcas y profetas, p. 
382).

 “Bienaventurados los que [...] oyen” (Apoc. 1:3). Romanos 10:17 
nos confirma que: “La fe es por el oír, y el oír por la Palabra de Dios”. 
 Ilustración: “La hermana que no sabía leer”. Un día, el pastor estaba 
preguntando a los hermanos quién fue el instrumento que había utili-
zado el Señor para traerlos a la iglesia. Un hermano testificó: “A mí me 
trajo la hermana Yolanda”. El pastor quedó extrañado, al recordar que 
ella no sabía leer. Entonces indagó: “Cuéntame, hermano, ¿cómo fue 
eso?” Él respondió: “La hermana Yolanda llegaba a casa pidiendo que la 
ayudáramos a leer los textos subrayados que el pastor había utilizado 
en el sermón”. Más intrigado aún, el pastor le preguntó a la hermana 
Yolanda. “Es muy sencillo, pastor”, dijo ella, “cada sábado, yo le pedía 
a una hermana que me subrayara todo lo que usted leía, y lo único que 
yo hacía era mostrarle todo lo marcado ese día y se lo explicaba. Por 
lo visto, entendieron sus sermones y comprendieron la invitación de 
parte de Dios. Aquí tiene usted a don Gerónimo con toda su familia 
(9 personas). Es cierto que yo no sé leer ni escribir, pero sé escuchar y 
transmitir lo aprendido”.
 Aplicación: Saber escuchar es un don del cielo, más aún cuando se 
refiere a oír un mensaje proveniente del mismo Dios. Alguien dijo: “El 
que sabe hablar gana plata, el que sabe oír gana oro”. Pidamos al Señor 
que nos dé oídos sensibles a su voz, sin importar el instrumento que él 
elija.

III. DICHOSO EL QUE GUARDA
 Guardar lo leído o escuchado de parte del Señor es motivo de gozo 
y alegría. “Bienaventurado el que [...] guarda las cosas en ella escritas, 
porque el tiempo está cerca” (ver. 3). La expresión “y guarda”, indica 
que el Apocalipsis no es una simple predicción. Esta cláusula señala que 
la revelación es de carácter moral. Su objetivo es que la iglesia la acepte 
con obediencia, pues proviene de Dios.
 Aplicación: Solo aquellos que toman tiempo para sentarse a los 
pies de Jesús, como lo hizo María, podrán recoger la mejor parte que 
nadie les quitará. María supo aprovechar la visita de Jesús, porque tomó 
tiempo para oír las palabras de vida del gran Maestro. Recuerda el con-
sejo divino: “Sed hacedores de la Palabra y no tan solamente oidores, 
engañándoos a vosotros mismos” (Sant. 1: 22). 

CONCLUSIÓN
 El Señor se complace en la felicidad de sus hijos. Por eso proveyó 
el medio para que la podamos alcanzar: las Escrituras. Los bereanos 
llegaron a ser más nobles que los de Tesalónica, porque escudriñaban 
cada día las Escrituras. La Palabra de Dios nos confirma que es posible 
vivir vidas dichosas en un mundo turbulento. El Señor proveyó todos 
los medios para nuestra felicidad, ¿estamos dispuestos a utilizar esos 

recursos? 
Pr. Anastacio Giménez

Unión Paraguaya.
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TEXTO: Apocallipsis 1:1-3



TEXTO: Filipenses 2:1-11

INTRODUCCIÓN
 Pablo escribió la carta a los Filipenses mientras estaba en la cárcel, 
en Roma.
 * La iglesia de Filipos se destacó por su espíritu solidario y su hos-
pitalidad (Fil. 4:15, 16; Hech. 16:13).
 * Los filipenses tenían una necesidad: dejar sus propios intereses y 
experimentar la verdadera unidad. Es el motivo del clamor de Pablo 
(Fil. 2:1, 2).

I. LLAMADOS A TENER UN MISMO SENTIR
 Los cristianos deben buscar la unidad, pues esta trae gozo al cora-
zón. 
 Leer los vers. 1 y 2. Estos versículos presentan la exhortación de 
Pablo a buscar la unidad, a tener un mismo sentir. Hay virtudes necesa-
rias para el desarrollo de la unidad verdadera. Ellas son la consolación 
o estímulo, el compañerismo, o comunión; el amor; y el afecto, o com-
pasión.
 El apóstol amaba y se gozaba con los filipenses (Fil. 1:3, 4, 7, 8): 
ellos eran misioneros y serviciales; pero notaba que les faltaba algo y ese 
algo lo haría plenamente gozoso. La gente puede estar junta y aun hacer 
proyectos comunes pero eso no significa que haya unidad.
 Ilustración. La ciudad de Filipos era conocida porque allí se 
libró una significativa batalla entre Brutus y Casius (los asesinos del 
emperador romano Julio César), contra Octavio y Marco Antonio. Los 
vencedores fueron estos dos últimos, quienes se habían unido para 
restablecer el orden imperial. Pero, pasado un tiempo, los intereses 
personales provocaron que la alianza se rompiera. Octavio luchó contra 
Marco Antonio y lo venció. 
 Aplicación. La unidad cristiana trae gozo a la vida del creyente. 
Cuando las virtudes señaladas por Pablo no existen, tampoco existe la 
verdadera unidad. Octavio y Marco Antonio se unieron, pero no tenían 
el mismo sentir y su unidad pronto se diluyó. El Señor nos invita a que 
nosotros desarrollemos las virtudes que harán crecer nuestra unidad.

II. EL SENTIR DE LOS HOMBRES
 Leer los vers. 3 y 4. El egoísmo y la vanagloria impiden la unidad 
de los creyentes. Pablo anima a los filipenses a abandonar aquellas cosas 
que impiden la unión verdadera.
 “La vanagloria de los hombres”. El vocablo usado por Pablo para 
referirse a esta actitud es kenodoxia, que puede traducirse como “gloria 
vacía”. El egoísmo genera controversias entre los hermanos. Al parecer, 
este era uno de los problemas de los filipenses. Pudo ser el caso de 
Evodia y Síntique (Fil. 4:3), quienes, probablemente, eran líderes de la 
iglesia.
 Ilustración. Un profesor enseñaba en una clase y, con soberbia, 
les decía a sus alumnos que ellos debían hablar con propiedad como 
buenos profesionales, y no como los albañiles, que hablan mal. “Se dice 
dintel y no lintel”, decía, “no hablen como los ignorantes de la obra”. 
Un alumno pidió la palabra. “Disculpe, profesor, pero decir lintel es 
correcto”. El profesor le pidió al alumno que buscara un diccionario en 
la biblioteca de la escuela. Cuando el alumno regresó con el diccionario 

se lo quiso entregar, pero el profesor le pidió que leyera. El joven señaló 
la palabra en cuestión y leyó: “lintel: dintel”. El profesor quedó en silen-
cio.
 Aplicación. La vanagloria daña nuestro compañerismo cristiano. 
Preguntémonos hoy, ¿como está nuestra vanagloria? No tenemos que 
considerarnos más que los otros, sino más bien, velar por los demás. 
Considerarnos más que los demás finalmente mostrará nuestra gloria 
vacía.

III. El SENTIR DE CRISTO JESÚS
 El ejemplo de humillación voluntaria de Jesús es el modelo que 
deben seguir los cristianos para lograr la unidad.
 Leer los vers. 5 al 11. Cristo dejó su gloria y se humilló a sí mismo 
por su propia voluntad. Se despojó a sí mismo, a diferencia de los hom-
bres que se exaltan a sí mismos con una gloria vacía. Se despojó de su 
gloria para que la salvación llegue a nosotros. La humillación de Cristo 
permitió que el Padre lo exaltara hasta lo sumo.
 Ilustración. En el Gran Premio de Holanda de 1973 de Fórmula 
Uno, disputado en Zandvoort, Roger Williamson sufrió un gravísimo 
accidente, en el que su auto quedó envuelto en llamas. David Purley, 
otro de los competidores, paró su coche, cruzó la pista y, arriesgando su 
vida, ayudó a su compañero. El piloto accidentado estaba vivo mientras 
su compañero trataba de ayudarlo, y gritaba para que lo sacaran. Pero 
no pudo dar vuelta el coche solo y fue sacado de la escena del accidente, 
mientras su compañero moría por asfixia. Por esta acción, David Purley 
obtuvo diferentes reconocimientos y medallas a lo largo de su carrera, 
demostrando ser un héroe, un amigo y un dignísimo rival. Su heroísmo 
no alcanzó su objetivo, tampoco ganó la carrera, pero tuvo mayor glo-
ria.
 Aplicación. Cristo nos muestra el camino por seguir: tengamos 
su sentir, dejemos de velar por nosotros solamente y velemos por los 
demás, pues la gloria del hombre es vacía. La humillación de Cristo 
produjo su exaltación. Cuando nosotros amemos a nuestros hermanos 
y velemos por ellos, estaremos en el camino de Cristo.

CONCLUSIÓN
 Podemos recibir honores, títulos y reconocimientos, pero nuestra 
gloria siempre será vacía. Mayor gloria tendremos cuando, dejando 
nuestros propios intereses, velemos por nuestros hermanos. Debemos 
hacer esto aunque corramos riesgos, pues traerá frutos dignos: amor, 
comunión, un mismo sentir, consolación, afecto; finalmente, unidad 
cristiana verdadera. Solo si imitamos a Cristo Jesús lograremos despo-

jarnos de nosotros mismos. 

Pr. Remigio M. Orosco
Asociación Bonaerense, Rep. Argentina.
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TEXTO: 2 Corintios 4:7-18

INTRODUCCIÓN
 Dios fortalece al creyente que confía en él día a día. ¿Cómo es posi-
ble que Dios nos fortalezca diariamente? Para comprender este tema, 
analizaremos el deber del creyente ante su fragilidad, y la gloria de Dios 
y su deseo de fortalecernos.

I. CONSCIENTES DE NUESTRA FRAGILIDAD E INCAPACIDAD
 Los versículos 7 al 15 señalan que la gloria de Dios se presenta aun 
en nuestra fragilidad, usando la figura de un tesoro en vasos de barro. 
Era común en aquella época guardar los tesoros en recipientes de arcilla.
 El vaso de barro (nuestra debilidad) se contrasta con el peso de la 
gloria de Dios, que es el tesoro en esta figura (vers. 8, 9). En Efesios 
4:3 al 6, la gloria de Dios es comprendida como el conocimiento del 
evangelio, el que resplandeció en los corazones como luz de la gloria de 
Cristo. Pablo lo concibe como un conocimiento de la persona de Dios, 
como una experiencia de vida.
 El apóstol Pablo defiende su ministerio relatando su experiencia de 
dificultades llevadas en el cuerpo. Aunque probado y frágil, la gloria 
de Dios lo fortalece (vers. 8-10). Él sostiene que la vida de Jesús se 
manifiesta en nuestra carne mortal. Así, tanto la muerte como la vida 
actúan en nosotros. De esa forma, compara su experiencia de negación 
y sufrimiento con los padecimientos y muerte de Cristo (vers. 11, 12). 
Para Pablo, la vida de Cristo es vida en el creyente (Gál. 2:20).
 Ilustración: María Isabel sufría las dolencias y deterioro de la terrible 
enfermedad del lupus. Se le detectó este mal cuando estaba embara-
zada. Debido a su enfermedad, perdió a su bebé y nunca más pudo 
ser madre. Sufrió, desde joven, por más de una década hasta su falle-
cimiento. En su funeral, se recordaba de ella que nunca exclamó una 
frase de congoja o queja por los permanentes dolores y por todo lo que 
la enfermedad le había quitado. Incluso internada en el hospital, se la 
encontraba dando aliento a las personas. Todos sabían que cargaba una 
gran cruz en su cuerpo frágil e indefenso; su fortaleza estaba en Dios. 
Amaba al Señor y a la iglesia. Aunque su cuerpo se desgastaba, en su 
espíritu reposaba un enorme peso de gloria.
 Aplicación: No importa lo frágil y débil que te sientas, la gloria de 
Dios es mayor que tu problema. El conocimiento de las buenas nuevas 
del evangelio nos da esperanza. Su gloria es, por lejos, superior a nues-
tra fragilidad. Ahora ¿cómo conseguimos que esto sea permanente?

II. CONTEMPLAR LA GLORIA DE DIOS DIARIAMENTE
 Contemplar la gloria de Dios día a día nos transforma a su imagen. 
Los vers. 16 y 18 muestran que el hombre interior se renueva día a día, 
en las pruebas y tribulaciones, mientras contempla la gloria de Dios. 
Para Pablo, esta experiencia terrenal de tribulación es leve y momentá-
nea (vers. 17). Leve, por cuanto no se compara con el peso de la gloria 
de Dios. Momentánea, por cuanto el tránsito de esta vida no se compara 
con la eternidad. La tribulación no deja de tener un propósito, si se la 
entregamos a Dios.
 Leer 2 Cor. 3:18. Esto implica que:
 * La luz del conocimiento del evangelio nos ha iluminado.

 * Mirar con el rostro descubierto a Cristo, como en un espejo, hará 
que su gloria se refleje en nosotros.
 * Esta contemplación nos transformará de gloria en gloria en su 
misma imagen (3:18), y nuestro hombre interior se renovará de día en 
día (4:16).
 * La obra de esta transformación es del Espíritu del Señor. De modo 
que, en este cuerpo mortal y frágil, se manifiesta una obra regeneradora 
con un poder inimaginable, pues se manifiesta un eterno peso de gloria.
 Como creyentes, debemos confiar en Dios y no desmayar. La gloria 
de Dios nos transformará día a día, y lo temporal cobrará menos valor. 
Tendremos confianza en la adversidad mirando el rostro del Salvador. 
Esto implica una reflexión diaria en las Escrituras, oración y devoción.
 Ilustración: Mi bisabuela falleció un poco antes de que la pudiera 
conocer. Dicen que fue una mujer abnegada y entregada a la obra del 
Señor. Avanzada en años, por casi una década usó silla de ruedas para 
desplazarse de un lugar a otro. No importaba si era invierno o verano, 
si hacía frío o calor, ella estaba puntualmente en sus compromisos para 
dar estudios bíblicos. Mi abuela me dio un libro que le había pertene-
cido: Primeros escritos. Fue el primero que tuve después de la Biblia. 
Cuando lo leo me pregunto cómo una mujer tan anciana confiaba tan 
profundamente en el Señor. Entonces me respondo diciendo: “¡Es que 
tuvo que haber aprendido a caminar cada día con Dios!” 
 Aplicación: ¿No les parece que, a pesar de las dificultades y adver-
sidades, podemos confiar en Dios? Confiar es un asunto diario y se 
produce por la contemplación de la gloria de Dios en Cristo. El Espíritu 
del Señor nos transforma a la imagen de Dios.
 ¡Qué maravilloso es saber que hay una fuente inagotable para nues-
tras necesidades!

CONCLUSIÓN
 La Biblia enseña que hemos de fijar la vista en las cosas espirituales 
más allá de las temporales, que son pasajeras; que, contemplando la 
gloria de Dios, obtendremos poder y confianza en medio de nuestra 
adversidad y frágil realidad. Dios anhela darnos su poder y transfor-
marnos día tras día. Iglesia amada, el Señor nos invita a confiar más 
en su Palabra y a depender de él ¿Quieren ustedes buscar a Dios más 

activamente? 

Pr. Juan C. Sandoval.
Asociación Metropolitana, Rep. de Chile.
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TEXTO: Efesios 5:1-20.

INTRODUCCIÓN
 Muchos cristianos sinceros se preguntan si han recibido el Espíritu 
Santo. En ciertas iglesias, hay dos categorías de hermanos: los que reci-
bieron el Espíritu y los que no. Y los últimos se sienten mal. Nosotros, 
como adventistas, ¿hemos recibido al Espíritu Santo?

DESARROLLO
 Leamos la declaración del Apóstol en Efesios 5:18. El mensaje 
aparece en imperativo, lo cual indica que es muy importante y vital. 
¿Por qué lo dijo? Pablo estuvo encarcelado en Roma durante dos años. 
Desde allí pudo escribir algunas cartas para las iglesias. Él sabía que un 
día moriría, pero deseaba que las iglesias pudieran seguir creciendo en 
la fe y cumpliendo su misión, a pesar de su ausencia. Como un padre 
espiritual, quería que sus hijos permanecieran en la fe en un andar coti-
diano, tanto en la vida familiar como en la iglesia, y que perseveraran 
fieles hasta el fin.
 El cristiano lleno del Espíritu Santo anda en las huellas de Jesús 
como evidencia contundente de ello. Por lo tanto, ¿cómo lo podemos 
comprobar a la luz de lo que Pablo le escribió a la iglesia? Veremos 
entonces, ahora, qué incluye ese “andar” que Pablo tanto anhelaba.

I. LOS HIJOS DE DIOS ANDAN COMO JESÚS
 Ser lleno del Espíritu significa practicar las virtudes cristianas. La 
primera es amar como Jesús, es servir al prójimo. Leer Efesios 5:1 y 2. 
 El vers. 1 comienza con un imperativo: “Sed... imitadores de Dios 
como hijos amados”. El imperativo presente tiene aquí un aspecto 
lineal, es decir, ser “continuamente”, ser cada vez más parecidos a Dios. 
Imitar a Dios en los tiempos buenos o malos que puedan venir. “Andad 
en amor”, tiene el mismo sentido. Significa desarrollar una vida como 
la de Cristo, una vida de servicio, de entrega.
 Vivir en el Espíritu es vivir en amor (Rom. 5:5), como el buen 
samaritano, que dedicó tiempo para ayudar al que estaba en el camino. 
Dar nuestro tiempo es dar parte de nuestra vida. Es vivir conforme al 
Espíritu, es vivir en amor. 
 Aplicación: Hoy, ¿cuántos están abandonados? Tal vez, la depresión 
los tiene en cama o están perdidos en los vicios. Están por todas partes. 
Pueden ser amigos, vecinos, nuestros familiares.
 Ser llenos del Espíritu también es andar como sabios aprovechando 
bien el tiempo. Leer Efesios 5:15 al 17.
 Andar como sabios, o vivir como sabios (ver Prov. 1:7 y Col. 4:15), 
no es tener conocimiento teórico, sino vivir de acuerdo con la Palabra 
de Dios. Es hacer su voluntad siempre.
 El cristiano que anda como sabio tiene un plan, no vive al azar, 
vive siguiendo la voluntad del Señor. Aprovecha las oportunidades para 
hacer lo bueno. “Porque los días son malos” es una referencia a los tiem-
pos finales de la historia, y a las cosas malas que ocurren en el mundo 
(Gál. 1:4; Efe. 2:2).
 Aplicación: El tiempo es oro, dice el dicho popular, y el sabio 
Salomón dijo “Todo tiene su tiempo debajo del sol”. Hermanos y jóve-
nes, ¿en qué estamos gastando nuestro tiempo?

II. LOS HIJOS DE DIOS NO ANDAN EN LAS TINIEBLAS
 Ser lleno del Espíritu significa no practicar o no andar en el pecado. 
Leer Efesios 5:3 al 5. Los hijos de Dios no deben practicar estas cosas, y 
ni siquiera deben mencionarlas.
 Ilustración: Hay un dicho que expresa sabiduría: “Siembra una 
palabra, y cosecharás un pensamiento; siembra un pensamiento, y cose-
charás una acción; siembra una acción, y cosecharas un hábito; siembra 
un hábito, y cosecharás un destino”.
 Aplicación: Tenemos que decir que, lamentablemente, muchos 
cristianos no solo hablan, sino también practican estas cosas. Tenemos 
acceso a todo tipo de programas de televisión, series, películas, novelas, 
dibujos animados, etc. Además del raudal de información que nos 
lanza Internet, ¿a qué le dedicas más tiempo: al estudio de la Biblia y la 
oración o a tus programas favoritos de televisión o de Internet?
 Ser lleno del Espíritu significa también no practicar vicios. Leer 
Efesios 5:18. Este pasaje tiene un doble significado. Por un lado, no 
beber esa clase de bebida alcohólica, pero también tiene un sentido 
simbólico: alude a toda práctica pecaminosa que llena nuestra vida, a 
tal punto que no hay espacio para Dios. Esto conduce a la disolución y 
perdición. Estas cosas entristecen al Espíritu Santo (Efe. 4:30).
 Ilustración: (Historia de un perro que acompañaba a su dueño cada 
día hasta la estación de tren, y se quedaba allí hasta que regresaba, y 
luego volvían juntos al hogar.) Cierto día el hombre se fue como acos-
tumbraba, pero tuvo un accidente y murió. Ese día su perro lo esperó, 
pero a la hora acostumbrada no lo encontró entre la multitud, y esperó 
al siguiente tren. Así hizo cada día, esperó, y a la misma hora lo buscó 
entre la gente. Finalmente, el perro se quedó en la estación de tren y 
nunca regresó a su casa, los empleados lo alimentaron hasta que murió 
de viejo, esperando a su amo.
 Aplicación: ¿Has tomado un día un tren que te comenzó a alejar 
del Señor? ¿No ves cómo cada día sale a esperarte en la estación de tu 
corazón? Él aún está ahí, esperando por ti.

CONCLUSIÓN
 Dios desea que cada uno de nosotros y que como iglesia seamos 
llenos del Espíritu Santo. Esto significa:
 * Andar en el amor de Jesús, sirviendo al prójimo cada día de nuestra 
vida.
 * No practicar el pecado.
 Hoy más que nunca, necesitamos ser llenos del Espíritu Santo. 
Clamemos a Dios para ser llenos del Espíritu Santo, andando y amando 

como Cristo lo hizo, y abandonando todo el pecado que lo entristece. 

Pr. Nestor R. Álvarez
Unión Paraguaya
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INTRODUCCIÓN
 La esperanza es un tema relevante para nuestra vida e indispensable 
para nuestra fe.
 En este mundo esperamos muchas cosas. Para un nacimiento, 
existe una espera de nueve meses. Esperamos tener prosperidad, tener 
un buen trabajo, encontrar a alguien para formar una familia. La fe y la 
esperanza van de la mano: la fe sin esperanza no existe; esperanza sin 
fe, mucho menos.
 Cada vez que escuchamos la palabra “esperanza” la asociamos a la 
segunda venida de Cristo. Sin embargo, la esperanza que Dios nos da 
no solo está en el futuro: es para el presente.
 Dios está interesado en tu vida cotidiana, en tus planes y en tus 
proyectos personales, y desea ayudarte en tus dificultades. Él desea que 
coloquemos nuestra esperanza en él, para el presente y para la eterni-
dad.
 Analicemos algunas de las promesas de Dios:

I. EN LOS MOMENTOS DIFÍCILES (LAM. 3:17-22)
 Todos tenemos problemas. Mientras estemos en este mundo, 
habrán situaciones difíciles (Juan 16:33). Las dificultades nos alcanzan 
de distintas maneras: puede ser en un asalto, en problemas de relaciona-
miento o en la pérdida del empleo. Situaciones como estas nos afectan 
grandemente, nos desaniman y nos dejan sin esperanza. Sin embargo, 
Dios no nos abandona en medio del sufrimiento. Él estará siempre con 
nosotros (Sal. 23:4).

II. EN EL SUFRIMIENTO FÍSICO Y MATERIAL (MAT. 6:25-34)
 Con frecuencia, sufrimos de forma anticipada. Nos preocupamos 
por el día de mañana, por el sustento de la familia, por las cuentas que 
debemos pagar. La preocupación no es más que estar “pre-ocupado”: 
estar ocupado antes de que las cosas sucedan. En otras palabras, es una 
pérdida de tiempo.
 Dios nos da la garantía de que, cuando él ocupa el primer lugar 
en nuestra vida, todas nuestras necesidades son suplidas: no importa 
si estamos con hambre, si necesitamos trabajo, dinero, salud o ropa. Él 
sabe lo que necesitamos, y también sabe cuál es el momento correcto 
para satisfacernos.
 Dios es puntual, no se atrasa. Elena de White escribió: “Nuestro 
Padre celestial tiene mil maneras de proveer a nuestras necesidades, las 
cuales ignoramos completamente” (Dios nos cuida, p. 73).
 Zielski, una joven señora alemana, experimentó la providencia divi-
na en su vida. Ella dijo: “Cuando era niña, mi familia pasó por varias 
dificultades. Mi madre muchas veces temía que los alimentos no alcan-
zarían hasta el fin de mes. Sin embargo, cuando eso ocurría, una vecina, 
de forma milagrosa, golpeaba a nuestra puerta y nos decía: ‘Estas cosas 
sobran en mi casa, ¿las acepta?’ Vivimos ese milagro muchas veces”.
 Dios sabe los que necesitamos y, en el momento oportuno, él se 
hace presente.

III. EN NUESTROS SUEÑOS (SAL. 37:4)
 Dios está interesado en nuestros sueños y proyectos personales. Lo 
más hermoso de los sueños es cuando se cumplen por medio de Jesús.
 ¿Quién no ha soñado? ¿Soñado con estudiar, con hallar trabajo, 
con comprar una casa o un auto, formar una familia...? Los sueños son 
la motivación que tenemos para buscar algo mejor. Siempre buscamos 
crecer.
 Dios está interesado en nuestros sueños. Cuéntele sus sueños, pla-
nes e ideales.
 Acérquese a Dios. Pase tiempo con él. Dedíquele su vida, y sus sue-
ños se harán realidad. ¿Sabe por qué? Porque estará soñando las cosas 
correctas y cumpliendo la voluntad de Dios. Su voluntad siempre nos 
da placer y felicidad.

IV. EN EL LUTO (1 COR. 15:51-53)
 Superar la pérdida de una familiar o amigo siempre es difícil. Al 
enfrentar la muerte, la vemos como una calle sin salida. Dios nos dio 
palabras de ánimo y esperanza que nos ayudan a pasar por momentos 
como estos, sin perder la confianza. Mientras estemos en el mundo, 
tendremos que convivir con la muerte. Sin embargo, no debemos con-
siderarla como el fin, sino como una pausa, como un sueño. La muerte 
es el último enemigo que será vencido. Los que descansaron en el Señor, 
al sonar la última trompeta, resucitarán, pero no como los vimos por 
última vez. Dios los traerá a la vida llenos de salud, vigor y belleza. Esta 
promesa nos debe animar a superar el dolor provocado por la muerte.

V. EN LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO (TITO 2:13; 1 COR. 15:19)
 Leamos 1 Corintios 15:19. A Dios le interesa nuestra felicidad 
eterna. Su Palabra está llena de promesas que nos muestran un mundo 
libre de dolor, violencia, muerte y todo aquello que amenaza nuestra 
esperanza.
 Dios nos dio la promesa de que regresará y nos llevará al hogar, a 
su presencia. Ahí viviremos para siempre, en un ambiente de amor, paz 
y felicidad sincera.
 Cristo ya pagó el precio de nuestro rescate al dar su vida por noso-
tros. ¿Cómo responderemos a este sacrificio de amor? Busquemos la 
respuesta en Tito 2:13.

CONCLUSIÓN
 En este mundo muchos perecen por falta de esperanza. Sin embar-
go, falta muy poco para que se concrete la mayor de todas las esperan-
zas. ¡Preparémonos! 

Tatiana Corniere
Analista y asistente técnico del portal 
de EducaciónAdventista en Internet.
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El Juicio 
Investigador
Su fundamento bíblico

Elena de White describió el ministerio 
de Cristo en el Santuario celestial como 

“el fundamento de nuestra fe” 
(El evangelismo, p. 165). 

Pero los críticos de esta doctrina dicen que 
no puede ser sustentada por las Escrituras, 
y afi rman que nadie que cree en ella puede 

tener la seguridad de la salvación. 

El conocido autor Marvin Moore ha analizado 
las objeciones de los críticos y los mejores 
pensamientos de los eruditos adventistas. 

En este libro, apunta a ayudar al lector a 
entender esta doctrina fundamental y obtener 

sus benefi cios espirituales, basado en la 
evidencia de las Escrituras mismas.

Moore responde a las importantes preguntas:

S





AMIGOS DE ESPERANZA



    DE CORAZÓN A CORAZÓN
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Cuando Jesús vino a este mundo a salvar a la 
humanidad y a constituir a su iglesia, lo hizo 

de un modo muy distinto de cómo lo han hecho 
los grandes líderes de la humanidad al establecer 
sus imperios. Mientras, ellos salían a conquistar 
con sus ejércitos de millares de personas entre-
nadas, Cristo avanzó con un pequeño grupo 
de hombres sencillos y corrientes, oriundos de 
Galilea. El relato bíblico sobre su elección tam-
bién marca importantes diferencias. Luego de 
una noche en oración, alejado del bullicio del 
pueblo, eligió a doce hombres para que estu-
vieran con él y para enviarlos a predicar (Luc. 
6:12-16; Mar. 3:13-19).
 Se puede percibir que los doce tenían un 
profundo anhelo por Dios y por los temas divi-
nos. Creo que fueron escogidos por esta razón, 
independientemente de la aparente ausencia de 
otros atributos. Dios siempre usa a las personas 
que desean ser usadas por él, incluso, si no 
poseen virtudes que creemos que sean impor-
tantes y fundamentales par a desarrollar un lide-
razgo exitoso. Aunque predicara al pueblo, Jesús 
dedicaba tiempo exclusivo a ese grupo de doce 
hombres. Por medio de sus palabras y hechos, 
compartía los misterios del cielo.
 Si comparamos a los discípulos antes de que 
formaran parte del pequeño grupo de Jesús, 
y después de que pasaran tres años y medio 
viviendo con él, percibimos que actuó una fuer-
za transformadora en los galileos. En el libro de 
Hechos, Lucas escribe sobre el respeto y la admi-
ración de las personas hacia los discípulos: “les 
oímos hablar en nuestras lenguas las maravillas 
de Dios. Y estaban todos atónitos y perplejos, 
diciéndose unos a otros: ¿Qué quiere decir esto?” 
(Hech. 2:11, 12).
 El método usado por Cristo en la formación 
de los líderes, aunque fue distinto de los que 
se utilizaban, produjo vida y edificó a la iglesia 
que floreció en medio de una religiosidad fría y 

formal. Parecía poco probable que el trabajo del 
Redentor de la humanidad, concentrado en un 
grupo de personas tan disfuncionales, tuviera 
éxito. Pero el tiempo confirmó que el camino 
para salvar al mundo se originaba en Dios y 
continuaba por medio de los discípulos, expan-
diendo la comunidad celestial, desde “Jerusalén, 
en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la 
tierra” (Hech. 1:8). Esto provocó una revolución, 
tal como lo testificaron los judíos de Tesalónica: 
“Estos que trastornan el mundo entero también 
han venido acá” (Hech. 17:6).
 Hoy, después de casi dos mil años de la 
ascensión de Cristo y de la muerte de los após-
toles, el evangelio sigue extendiéndose por la 
Tierra, alcanzando los lugares más distantes y 
transformando vidas. Y pensar que todo se inició 
con Jesús y los Doce en una escuela sin paredes, 
con un currículum que enfatizaba las relaciones 
humanas con el objetivo de hacer discípulos. 
Estos hombres transformados en un pequeño 
grupo, por la convivencia, la enseñanza y el 
amor del Maestro, fueron instrumentos en sus 
manos para cambiar a la humanidad y transfor-
mar al mundo.
 En diversos lugares, pastores y miembros 
obedecen la orden divina de formar nuevos dis-
cípulos en un ambiente relacional y por medio 
de Grupos pequeños. Ven como se repite en la 
vida de la iglesia lo que disfrutaron los Doce en el 
primer siglo. Crecen espiritualmente arraigados 
en amor con todos los santos. Están involucra-
dos con la misión de hacer nuevos discípulos en 
todas las naciones, bautizándolos en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, ense-
ñándoles que guarden todo lo que el Señor les 
mandó; siempre con la compañía de Jesucristo 
(Efe. 3:17, 18; Mat. 28:19, 20).
 Y nosotros, ¿qué estamos esperando para 
hacer los mismo? 

DISCIPULADO

TRANSFORMAR VIDAS
 MULTIPLICAR DISCÍPULOS

Edimar Sena
Coordinador de 

Grupos pequeños de 
la Asociación Brasil 

Central.

Lo que sucede cuando Jesús trabaja con un pequeño grupo.
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LA VISIÓN DEL TRONO 
Y  LOS SIETE SELLOS: 
APOCALIPSIS 4-8:1

ESTUDIO BÍBLICO

Pablo Millanao
Director de la Revista 
del Anciano, edición 

de la ACES.

La visión del Trono

Pocos profetas bíblicos tuvieron el privilegio que 
tuvo Juan: ver el trono de Dios (Apoc. 4:2) por 

medio de la “puerta abierta en el cielo” (vers. 1).
 Dios Padre es quien está sentado en el Trono, pues 
él recibe al Hijo en su entronización y glorificación 
(Cap. 5). En la mano del Padre está “un libro escrito 
por dentro y por fuera, sellado con siete sellos” (Apoc. 
5:1).1 ¿Quién es digno de desatar sus sellos? Solo Jesús 
es digno “porque tú creaste todas las cosas” (Apoc. 
4:11); “porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos 
has redimido” (Apoc. 5:9).
 Al entregársele el libro, a Cristo se le encomienda la 
soberanía del mundo; todo el destino de la humanidad 
está en sus manos. El libro describe aspectos del plan 
de salvación, tal como lo seguirá ejecutando Cristo. 
La apertura de cada sello marca una nueva etapa de la 
historia de la iglesia. ¡Esta puede regocijarse, pues sus 
mejores días están por llegar!

Los siete sellos
 Se ha reconocido el estrecho vínculo de los sellos 
con el discurso profético de Jesús, especialmente en 
Marcos 13. El orden de los eventos históricos en los 
evangelios es similar a los rasgos descritos en cada sello 
(ver Mar. 13:7-19; Apoc. 6:2-17). Se entiende, enton-
ces, que los sellos se desarrollan en la historia de la 
iglesia cristiana. En esta historia, se generan constantes 
oportunidades para que el hombre vuelva a Dios.
 Los cuatro primero sellos comparten el símbolo del 
caballo. Esta es una figura tomada del libro de Zacarías 
(1:10, 11; 6). Esos caballos empujaron carros que lle-
vaban los juicios de Dios a las naciones, en especial al 
norte (Zac. 6:8). Esto trae reposo al Espíritu de Dios, 
pues se trastornan las naciones que estaban oprimien-
do a su pueblo. Estos juicios traen la consecuente 
liberación y reunión del pueblo de Dios en Sion (Zac. 
8:8, 20-23).
 Estos sellos también comparten la frase “Ven y 
mira”. De alguna manera esta expresión denota una 
cierta progresión de un sello a otro, en donde Juan es 
guiado por los ancianos.

 Primer sello: El concepto de guerra o lucha está 
presente; el que cabalga está armado y se le ha conce-
dido victoria. El color blanco se asocia a la pureza atri-
buida, en otras partes del Apocalipsis, a las vestimentas 
de los santos. El mismo color también está relacionado 
con la victoria del jinete. Este sello comunica la victoria 
de Cristo en la cruz, victoria que se proyecta hasta el 
clímax escatológico de su reino. Por esta razón, es el 
período más inmediato a la cruz, es decir, el período 
apostólico.
 Segundo sello: La idea bélica está más latente, 
pues la matanza y la ausencia de paz son sus elemen-
tos característicos. Hay un énfasis especial en la “gran 
espada”. Como símbolo, la espada está asociada a 
Cristo: una espada sale de su boca (Apoc. 1:16), su 
espada combate la doctrina herética (Apoc. 2:15, 16), 
ejecuta juicio contra las naciones (Apoc. 19:15) y erra-
dica definitivamente el mal (Apoc. 19:21). La batalla 
es una de tenor bíblico y doctrinal. En ella, el enemigo 
busca separar al hombre de su Salvador. El período 
de desafíos y persecuciones que siguió al período 
apostólico siempre estuvo marcado por la pugna entre 
el engaño y “la Palabra de Dios y el testimonio de 
Jesucristo” (Apoc. 1:10).
 Tercer sello: En este sello, lo bélico queda relega-
do solo al símbolo del caballo. Su jinete ya no lucha 
sino que lleva una balanza. Ha dejado de luchar por la 
pureza del evangelio. El ser viviente hace una segun-
da intervención en esta oportunidad, anunciando el 
precio de dos libras de trigo y cebada por un denario. 
El trigo y la cebada eran fundamentales en la alimen-
tación, y la cebada era el alimento de los más pobres. 
Además, ambos eran los ingredientes básicos del pan: 
símbolo tanto para Cristo como para su Palabra (Juan 
6). Un denario era el jornal diario de un trabajador, 
suma excesiva incluso para el trigo y aún más por la 
cebada. La balanza tiene raíces en el AT, asociadas a la 
justicia o a la deshonestidad,2 siendo este último el ele-
mento aludido aquí, dado el precio de estos elementos.
 Por medio de estos símbolos, se anuncia que habría 
escasez de lo que antes abundaba y, debido al engaño, 
sería difícil de obtener. Con todo, no se tocan dos 
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elementos que son clave en el ministerio de Cristo a favor 
de sus fieles: el aceite (Espíritu Santo) y el vino (su sangre 
expiatoria). Ambos estarían disponibles para la iglesia fiel, 
aun en medio de esa escasez. 
 Existiría, entonces, un período en donde la Palabra de 
Dios sería ministrada erróneamente, pues no se buscaría 
alimentar al pueblo, sino hacer lucrar a quienes ostentarían 
su administración. A pesar de este escenario, la influencia 
del Espíritu y la certeza de la salvación estarían disponibles. 
Esto permitiría que subsistiera un remanente fiel a la ver-
dad presente, particularmente en el período de este sello: el 
tiempo medieval.
 Cuarto sello: Si el sello anterior denota una decadencia 
espiritual, el pálido caballo de este sello acentúa más esta 
realidad. La alusión a las bestias de la Tierra destacaría el rol 
de los poderes o afanes políticos que eclipsaron el empuje 
espiritual que la iglesia conoció al principio.3 En este sello, 
la muerte no es más que el resultado de la acción de los 
jinetes segundo y tercero. Es la perpetuación de los elemen-
tos forjados por la iglesia medieval.
 Del segundo al cuarto sello, se muestra el endureci-
miento contra la pureza del evangelio, tal como existía 
en el tiempo del jinete del caballo blanco. Este desarrollo 
histórico también puede reflejar la experiencia de aquellos 
que rechazan el evangelio en todas las edades.
 Quinto sello: Jesús había anticipado la persecución 
que sufrirían sus hijos: la muerte nunca fue una posibili-
dad que Jesús descartó como consecuencia de la fidelidad 

(Mar. 13:12). En cuanto a las “almas de los que habían 
sido muertos”, debemos entender esta frase en el contexto 
bíblico. Este clamor ocurre, simbólicamente, después de 
que han muerto por su fidelidad. Tal como con Abel, “la 
voz de la sangre” clamaba a Dios con respecto a su hermano 
(Gén. 4:10). Este sello indica que la ocasión para vindicar 
a estos mártires debe esperar “un poco de tiempo”. Ínterin, 
ellos reciben vestiduras blancas: la justicia de Cristo como 
garantía de su salvación. Este sello se extendería hasta el 
tiempo del fin, período en el que se “completará el número 
de sus consiervos”.
 Sexto sello: Es la respuesta al clamor de los mártires. 
Las señales cósmicas descritas allí aparecieron por primera 
vez cuando Dios se presentó sobre el Monte Sinaí (Éxo. 
19:16, 18, 19). Los profetas de Israel usaban expresiones 
muy similares para describir cada visitación del Señor en 
favor de su pueblo.4 Jesús aplicó las señales cósmicas al tér-
mino de “la tribulación de aquellos días” que da paso inme-
diato a la segunda venida (Mat. 24:29, 30). Por lo tanto, el 
terremoto con el cual inicia este sello es de proporciones 
globales. El “cielo que se [desvanece] como un pergamino” 
(vers. 14) precisa este aspecto. Este sello es la consumación 
de todos los anteriores. El clamor de los mártires finalmente 
recibe una respuesta definitiva de parte de Dios: ya no hay 
un tiempo de espera. Ha llegado el “día de ajuste de cuen-
tas, el día de justicia y vindicación”.5

 Séptimo sello: Hay silencio en el cielo por media hora. 
La justicia de Dios se ha cumplido, ya no hay clamor de 
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mártires (ver Isa. 62:1) ni se oyen las acusaciones de sus 
perseguidores. Son cumplidas las promesas de Apocalipsis 
2 y 3, y los santos son vindicados en el Reino eterno de 
Dios.

El interludio de Apocalipsis 7
 Este capítulo ofrece la respuesta a la pregunta del sexto 
sello: “¿y quién podrá sostenerse en pie?” (6:17). Por prime-
ra vez se menciona a los 144.000 sellados.
 Algunos han identificado este sello con el del evangelio, 
según lo registra Pablo en Efesios 1:13; 4:30; y 2 Corintios 
1:21 y 22. Este sello apunta al Espíritu Santo. Pero no 
debemos suponer que este es el único sello, o que también 
consiste en el de Apocalipsis 7.
 El sello de Apocalipsis 7 tiene un objetivo diferente: es 
una señal externa de fidelidad en la prueba y tribulación 
final impuesta por la bestia de Apocalipsis 13. De hecho, 
este sello es la contraparte de la marca de la bestia, y protege 
a los sellados de las últimas plagas (Apoc. 16). Ocurre antes 
de que se desate la crisis final (Apoc. 7:3). El sello lo trae 
un ángel que viene del oriente, símbolo de la liberación de 
Dios, especialmente de la cautividad babilónica (Isa. 41:2, 
25; Eze. 43:2). El sol es un símbolo del Salvador y su justi-
cia (Mal. 4:2). De esta manera, el sello destaca la naturaleza 
y la obra salvífica de Cristo.
 Existen dos trasfondos históricos para entender este 
sello y su propósito: Egipto y Jerusalén. En Egipto, el sello 
era la sangre del cordero pascual en el dintel (Éxo. 12:13). 
En Jerusalén, Ezequiel registra seis ángeles que pasarían 
ejecutando las maldiciones establecidas en el Pacto, salvo 
sobre aquellos que estuvieran sellados en la frente (Eze. 
9:4). En ambos casos, la justicia y retribución de Dios se 
inició solo después de que sus fieles fueron sellados. El sello 
proporcionaba una protección sobrenatural.

 La última separación de la humanidad ocurre en 
Apocalipsis 22:11, lo que implica la fijación del carácter, 
el que se revelará ante las pretensiones de la bestia de 
Apocalipsis 13. Mientras que algunos aceptarán sumisamen-
te la marca de la bestia, otros, “por haber escogido el signo de 
obediencia a la autoridad divina, recibirán el sello de Dios”.6 
Esto indicaría que ocurrirá en el futuro, cuando la humani-
dad se divida entre los adoradores de Dios y los que adoran 
a la bestia. Sin embargo, los rasgos que definen esa lealtad y 
adoración deben ser cultivados desde hoy.
 Los dos trasfondos de este sello (Egipto y Jerusalén) nos 
transmiten que el sello es visible. Es un sello que revela un 
carácter que ha reconocido la autoridad y la supremacía divi-
nas, la dignidad de Cristo y su derecho sobre nuestra vida. 
El mandamiento del sábado, expresado como señal (Éxo. 
31:13, 17; Eze 20:12, 20) entre Dios y su pueblo, satisface 
lo que este sello representa. Reconoce a Dios como tal, lo 
señala como Creador, y establece sus dominios: el cielo y la 
Tierra. Ensalza a Cristo como Salvador y sustentador de su 
creación, y nos permite descansar en su gracia cada vez que 
este mundo nos quiera arrebatar ese derecho. 
_______________
Referencias
 1 En la cultura romana, los testamentos eran sellados con siete sellos. Al ser 
abiertos, eran leídos en voz alta ante testigos y después se cumplían.
 2 Ver Job 6:2; Sal 62:9; Prov. 20:23; Isa. 40:12; Jer. 32:10; Eze. 5:1; Dan 5:27; 
Amós 8:5; Miq. 6:11.
 3 Una cierta anticipación simbólica de Apocalipsis 13, de aquella bestia a la 
que se le permite “hacer guerra contra los santos y vencerlos” (vers. 7, 14, 15). 
También hace eco de Daniel, con sus bestias, en particular, la cuarta (Dan. 7:25).
 4 Ver Jos. 3:13; 4:22-24; 5:1; 10:11-14; Juec. 5:2, 21; 1 Sam. 7:10; 14:15, 20.
 5 Hans K. LaRondelle, Las profecías del fin (Buenos Aires: ACES, 2000), p. 
148.
 6 Elena de White, El conflicto de los siglos, p. 663.
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k¡ORDEN Y AUTORIDAD!

Areli Barbosa
Director del Ministerio 

Joven de la División 
Sudamericana.

Nace una nueva criatura en el dominio del 
respetable gobernador Adán. Él, con su 

honrada esposa, Eva, se acercan para felici-
tar a los padres de la criatura recién nacida. 
Todos viven en perfecta armonía, las insti-
tuciones creadas funcionan a la perfección 
y Dios es el dueño de todo. Sus leyes son 
la base de todo lo que se hace y todos son 
mayordomos fieles de Dios. El amor, la honra 
y el respeto se hacen presentes en todas las 
actividades del lugar.
 Si no hubiese pecado, tal vez la vida 
habría sido así en la Tierra. Es importante 
destacar que, aún en la presencia del pecado, 
Dios le dio autoridad y liderazgo al ser huma-
no.
 La Biblia dice: “no hay autoridad sino de 
parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido 
establecidas. De modo que quien se opone a 
la autoridad, a lo establecido por Dios resiste; 
y los que resisten, acarrean condenación para 
sí mismos” (Rom. 13:1, 2).
 Cuando observamos las señales del regre-
so de Jesús, una de ellas es la falta de respeto 
a las autoridades establecidas. “En el postrer 
tiempo habrá burladores, que andarán según 
sus malvados deseos” (Judas 18). ¿Por qué 
usaría Satanás este artificio en los días finales? 
¿Qué objetivo cumplen las autoridades y los 
líderes?
 Para entender esto, tenemos que entender 
bien el tema de la autoridad. Recibir autori-
dad significa que se nos habilita para cum-
plir tres finalidades: 1) tener una propiedad 
y dominio para actuar, 2) cumplir leyes y 
reglamentos preestablecidos y, 3) administrar, 
pues somos mayordomos de un Dios que 
juzgará todas las obras.
 La Biblia dice: “De Jehová es la tierra y su 
plenitud; el mundo, y los que en él habitan” 
(Sal. 24:1). Esta Tierra es uno de los dominios 
de Dios. La Escritura también dice: “Y dio a 

Moisés, cuando acabó de hablar con él en el 
monte de Sinaí, dos tablas del testimonio, 
tablas de piedra escritas con el dedo de Dios” 
(Éxo. 31:18). En el libro de Daniel dice: “Él 
muda los tiempos y las edades; quita reyes, 
y pone reyes [...] hasta que conozcas que 
el Altísimo tiene dominio en el reino de los 
hombres, y que lo da a quien él quiere” (Dan. 
2:21; 4:25). Toda autoridad viene de Dios, 
pues él tiene todo el poder.
 La razón por la cual se estableció auto-
ridad en la Tierra es para aplicar los tres 
fundamentos de la autoridad: ¿Quién es el 
dueño de la Tierra? ¿Cuáles son sus leyes? 
¿Quiénes son sus representantes? Aun con la 
entrada del pecado al mundo, Dios no cam-
bió el principio de la autoridad. Sin embar-
go, hoy tenemos varios tipos de autoridad; 
como gobernantes seculares, líderes religio-
sos, las autoridades escolares y las paternas. 
Debemos respetarlas a todas, con honra y 
consideración. Lo que nos diferencia de los 
animales es el dominio y la autoridad sobre 
la creación, y el sentido común de entender 
que estamos viviendo en un lugar con leyes y 
líderes establecidos por Dios.
 Lo significativo es que la naturaleza com-
prende esta autoridad y dominio de los seres 
humanos. Dios les dio autoridad a los seres 
humanos, no a los animales.
 Satanás sabe que “El orden es la ley del 
cielo, y debe ser la ley del pueblo de Dios en 
la Tierra” (Eventos de los últimos días, p. 47). 
Todo el universo sigue el orden y los prin-
cipios basados en la autoridad divina, pero 
el enemigo intenta quitarle valor a ese siste-
ma de gobierno. Satanás quiere lograr esto 
causando desorden y anarquía. Recordemos 
lo que dice Jueces 21:25: “En estos días no 
había rey en Israel; cada uno hacía lo que bien 
le parecía”. El liderazgo y la organización son 
fundamentales para la vida de las personas 
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y para las instituciones. Aun con el pecado, 
Dios desea obrar por medio de los sistemas 
humanos para cumplir sus propósitos, pero 
el enemigo quiere desestabilizar todos los 
sistemas. ¿Cómo logra esto? Incitando a la 
crítica, a la insubordinación y a la falta de 
respeto. Elena de White dice que Caín fue 
el primer crítico: “Pero Caín vivió solamente 
para endurecer su corazón, para alentar la 
rebelión contra la divina autoridad, y para 
convertirse en jefe de un linaje de osados y 
réprobos pecadores. Este apóstata, dirigido 
por Satanás, llegó a ser un tentador para 
otros; y su ejemplo y su influencia hicieron 
sentir su fuerza desmoralizadora, hasta que 
la Tierra llegó a estar tan corrompida y llena 
de violencia que fue necesario destruirla” 
(Patriarcas y profetas, p. 64).

 Este es un tema muy serio. Y, aun-
que empeore, la Palabra de Dios nos dice: 
“Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a 
ellos; porque ellos velan por vuestras almas, 
como quienes han de dar cuenta” (Heb. 
13:17).
 Estamos en un mundo que ha enfrentado 
grandes desafíos relacionados con la auto-
ridad. Pero, como cristianos, no debemos 
permitir que nada nos conduzca a rebelarnos 
contra las autoridades. Más bien, “pagad a 
todos lo que debéis: al que tributo, tributo; 
al que impuesto, impuesto; al que respeto, 
respeto; al que honra, honra” (Rom. 13:7). 
De esta manera, demostraremos que somos 
ciudadanos del cielo, y que ya estamos acos-
tumbrados a vivir bajo las reglas del gobierno 
de Dios. 
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Hace unos quince años que la División 
Sudamericana le ha dado un énfasis 

importante a los Grupos pequeños. Desde 
entonces, este tema ha crecido en nuestro 
medio y más personas participan de él.
 Aunque su historia es reciente, ya se 
pueden contabilizar resultados muy posi-
tivos. Los miembros comenzaron a invo-
lucrarse más en las actividades misioneras, 
se sintieron más acogidos y ayudados, 
surgieron nuevos líderes, la vida cristiana 
maduró, los pastores pudieron contar con 
una red de apoyo más amplia, aumentó 
la motivación para cumplir la misión y se 
facilitó la movilización de los miembros 
de iglesia. Además, donde existen Grupos 
pequeños, la iglesia bautiza más y pierde 
menos miembros.
 Sin embargo, al pasar los años, se notó 
la escasez de libros escritos por autores 
adventistas que sirvieran como punto de 
referencia. Había material de autores cris-
tianos en general –lo que era muy útil–, 
pero hacía falta que se adecuara el tema a la 
realidad adventista, con sus peculiaridades 
y su sistema administrativo.
 El libro Cómo reavivar a la iglesia, de 
Russell Burrill, fue el primero de este género 
publicado en la División Sudamericana. La 
primera publicación se efectuó en 2003 y, 
desde entonces, ha sido una gran contribu-
ción para la iglesia. Revela principios bíbli-
cos para los Grupos pequeños y explica el 
papel que ellos desempeñaron en la historia 
del adventismo, especialmente en la época 
de Elena de White.
 Posteriormente se publicó Grupos peque-
ños: teoría y práctica, el primero escrito por 
autores de nuestras latitudes. Estos eran 
los directores de Ministerio Personal de las 
uniones, y fue el resultado de un foro de 

Grupos pequeños efectuado en 2007. El libro 
respondía a ciertos temas que debían ser 
consensuados. Es, básicamente, el manual 
de Grupos pequeños oficial de la iglesia en 
nuestro territorio.
 Ahora, de forma más reciente, en mayo 
de 2011, se publicó el tercer libro, Grupos 
pequeños: profundizando la caminata. Se 
lanzó oficialmente en el Concilio Ministerial 
de la División Sudamericana, en Foz de 
Iguazú, y constituye un nuevo paso que la 
iglesia está dando en la comprensión de este 
tema. Su contenido es el resultado de una 
amplia investigación que provee el funda-
mento bíblico e histórico para los Grupos 
pequeños y sus consecuentes implicancias 
eclesiológicas.
 El libro se creó con la participación de 
diversos teólogos sudamericanos, líderes 
misioneros y pastores distritales. Su pri-
mera mitad presenta el fundamento teó-
rico, y la segunda, el aspecto práctico y 
aplicado. Este fue el resultado del segundo 
foro de Grupos pequeños de la División 
Sudamericana, efectuado en noviembre de 
2009.
 El libro se divide en cuatro seccio-
nes: Fundamento bíblico, Fundamento 
histórico, Implicaciones eclesiológicas, e 
Implementación y práctica. En él, el lector 
encontrará respuestas a preguntas tales 
como: ¿De qué forma las sinagogas inspi-
raron la idea de los Grupos pequeños? ¿Qué 
papel desempeñaron los Grupos pequeños 
en el movimiento cristiano desde la Edad 
Media hasta nuestros días? ¿Y en la historia 
del adventismo? ¿En la vida y el ministe-
rio de Elena de White? ¿Cómo armonizan 
los Grupos pequeños con la estructura por 
departamentos de la iglesia? ¿Cómo usar 
los Grupos pequeños como la base para el 

UN PASO MÁS

Jolivê Chaves
Director de Ministerio 

Personal de la División 
Sudamericana.
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evangelismo y la plantación de iglesias?
 La lectura de este libro es recomendable 
para pastores, oficiales de iglesia y líderes de 
Grupos pequeños en Sudamérica. El objetivo es 
que masifiquemos su uso en la capacitación de 
todos los líderes. Al final de cada capítulo se 
enuncian algunas preguntas para facilitar el uso 
del libro en las capacitaciones, al dar ciertas 

pautas para la discusión grupal.
 Que nuestro buen Padre nos ayude a seguir 
“Profundizando la caminata” en este tema que 
es fundamental para el cuidado de nuestros 
miembros y para la organización de la iglesia en 
el cumplimento de la misión que el Señor nos 
encomendó. ¡Buena lectura! 
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Un anciano fue desglosado de la iglesia por razo-
nes justificadas. Tiempo después retornó a la 
iglesia por medio del rebautismo, y se lo restituyó 
a su función anterior. Su ordenación anterior ¿aún 
es válida o debe ser ordenado nuevamente? Si no 
es válida, ¿puede ejercer sin ser ordenado?

Un anciano de iglesia no puede ejercer sin ser orde-
nado. El Manual de la iglesia afirma que “la elección 

de una persona para el cargo de anciano, por sí  sola, 
no lo califica para actuar como anciano” (p. 72). De 
esta manera, como la autoridad de un anciano no está 
en su elección, sino en la ordenación, un miembro 
de iglesia que no puede ser ordenado no debe ser 
elegido para ese cargo.
 En relación con la primera parte de su pregunta, 
normalmente la ordenación de un anciano es vitalicia, 
la que vale, incluso, si después de un traslado a otra 
iglesia es elegido para la misma función. Sin embargo, 
el Manual también explica que si un anciano llega 
a ser borrado de la iglesia, pierde su ordenación, al 
perder su condición de miembro (p. 72).
 Todo miembro removido, si demuestra arrepen-
timiento y es rebautizado, estará técnicamente capa-
citado para ser nombrado en cualquier función de la 
iglesia. En el caso de un ex anciano, después de su 
rebautismo, necesitaría, en teoría, ser ordenado nue-
vamente, porque su desglose invalidó su ordenación 
anterior.
 Sin embargo, en casos como estos, existen aspec-
tos muy serios que deben ser considerados. Ya que el 
anciano es un referente, el oficio requiere que él goce 
de la más alta reputación y confiabilidad por parte de 
los miembros.

 Luego, lo que se debe evaluar es si él está en una 
condición óptima para merecer la confianza de parte 
de sus hermanos (si es que permanece en la misma 
congregación) o si su nueva elección dañaría la repu-
tación del oficio del ancianato.
 Si se lo elige, luego del rebautismo, en otra iglesia, 
antes de cualquier decisión definitiva, se debe con-
sultar a la iglesia anterior. La decisión final ¿servirá 
para fortalecer al pueblo de Dios, o tan solo generará 
escándalos y división en la iglesia?
 También se debe tomar en cuanta la naturaleza de 
la transgresión. La falta ¿ha dejado secuelas que harán 
imposible que pueda ganarse el respeto y la confianza 
de los miembros de la iglesia?
 El propio Manual de la iglesia sugiere que, en casos 
como este, “se debe ejercer todo el cuidado posible 
para salvaguardar la unidad y la armonía de la iglesia, 
no dándole a esta persona responsabilidades como 
dirigente, especialmente en un cargo que requiera el 
rito de la ordenación” (p. 154).
 En última instancia, si aún quedan dudas, la 
recomendación del Manual es que la iglesia no tome 
la decisión por su cuenta, sino que debería estu-
diarlo cuidadosamente “con la administración de la 
Asociación” (p. 154). 

Apreciado anciano:
 Quien responde esta sección es la Asociación 
Ministerial de la División Sudamericana. Escriba su 
consulta a revistadoanciano@dsa.org.br. Dentro de 
lo posible, se responderán las consultas relacionadas 
con la administración de la iglesia en este espacio.

¿ES VÁLIDA LA ORDENACIÓN 
DESPUÉS DE SER DESGLOSADO 
Y REBAUTIZADO?



PREGUNTAS Y RESPUESTAS

¿OTRO MOVIMIENTO ADVENTISTA?

Alberto R. Timm
Decano del 
Seminario Teológico 
Sudamericano de 
Teología.

¿Podría la Iglesia Adventista perder su identidad y ser sustituida por un movimiento 
más leal a la revelación divina?

La cultura ejerce una tentación casi irresisti-
ble sobre los movimientos religiosos cristianos. 

Estos surgen, normalmente, con la intención de 
restaurar, al menos, algún aspecto de la revelación 
bíblica. Pero, con el paso del tiempo, ellos tienden 
a distanciarse de la Revelación, aproximándose 
más a la cultura contemporánea. Preocupados por 
la evidente pérdida de identidad, algunos de sus 
miembros alimentan un espíritu reformista que, 
en varias ocasiones, genera movimientos disiden-
tes que, a su vez, pueden convertirse en nuevas 
confesiones religiosas. Así, del judaísmo surgió el 
cristianismo; del catolicismo romano, el luteranis-
mo; y del anglicanismo, el metodismo.
 La Iglesia Adventista enfrenta un fenómeno 
semejante. Movimientos disidentes acusan a la 
iglesia y a sus líderes de apostatar del así llamado 
“adventismo histórico”, y se autoproclaman defen-
sores del genuino adventismo. Al no conseguir 
imponer sus agendas particulares sobre la iglesia, 
sugieren que esta terminará por ser sustituida 
por un movimiento nuevo que sea más leal a la 
revelación bíblica. Pero, sobre la base de lo que ya 
describimos, la Iglesia Adventista ¿estárá sujeta a 
este mismo proceso? ¿Acaso no existen evidencias 
concretas de una creciente apostasía dentro de la 
iglesia?
 Sin duda, el propio crecimiento de la iglesia 
acaba por aumentar el número de personas que no 
están comprometidas; pues, “mientras que la igle-
sia evangeliza al mundo, el mundo seculariza a la 
iglesia” (LeRoy E. Froom, La venida del Consolador, 
p. 119). Jesús mismo aclaró que en el “reino de los 
cielos” coexistirían el trigo y la cizaña, al igual que 
los buenos y malos peces, y que solo en la consu-
mación del “siglo” los propios ángeles expulsarían 
a los malos (ver Mat. 13:24-30; 36-43, 47-50). De 
tal manera que existe apostasía dentro de la iglesia, 
pero la iglesia no está en apostasía.
 Aunque la Iglesia Adventista está sujeta al 
mismo proceso de pérdida de identidad que las 
demás confesiones cristianas, existen por lo menos 
tres factores que contribuyen para evitar que sea 
reemplazada por otro movimiento más fiel. El pri-

mero de ellos es la propia naturaleza profética del 
movimiento adventista, que surgió al finalizar las 
2.300 tardes y mañanas, con el objetivo de restau-
rar la verdad que había sido echada por tierra por 
el poder apóstata del cuerno pequeño (ver Dan. 
8:9-14).
 Otro factor es el legado profético de Elena de 
White, concedido por Dios, para la “edificación 
del cuerpo de Cristo” (ver Efe. 4:11-16), el que 
la mantiene comprometida con los principios 
bíblicos. El rey Josafat reconoció la influencia esta-
bilizadora del don profético al declarar: “Creed en 
Jehová vuestro Dios, y estaréis seguros; creed a sus 
profetas, y seréis prosperados” (2 Crón. 20:20). 
Pero debemos reconocer que existe un relajo per-
ceptible en cuanto a los principios bíblicos por 
parte de un creciente número de miembros.
 Un tercer factor determinante para que la 
Iglesia Adventista no sea sustituida por otro movi-
miento es el concepto del zarandeo escatológico. 
Los movimientos disidentes alegan que los adven-
tistas genuinos deben retirarse de la iglesia para 
establecer ministerios de mayor santidad. En con-
traste, Elena de White afirma que, en el zarandeo 
final, los verdaderos adventistas permanecerán en 
la iglesia, mientras que los apóstatas se retirarán 
(ver, Eventos de los últimos días, Cap. “El zarandeo”). 
Por lo tanto, el zarandeo purificará la iglesia, evi-
tando que pierda su identidad y que sea sustituida 
por otro movimiento más leal a la Revelación.
 De acuerdo con Elena de White, “Puede pare-
cer que la iglesia está por caer, pero no caerá. Ella 
permanece en pie, mientras que los pecadores que 
hay en Sion son tamizados, mientras que la paja 
es separada del trigo precioso” (Mensajes selectos, 
t. 2, p. 436). “No es necesario dudar ni temer que 
la obra no tendrá éxito. Dios está a la cabeza de la 
obra, y él pondrá todo en orden. Si hay cosas que 
necesitan ser ajustadas en la dirección de la obra, 
Dios lo hará y obrará para corregir toda cosa erró-
nea. Tengamos fe en que Dios conducirá el noble 
barco que lleva al pueblo de Dios sano y salvo al 
puerto” (ibíd., p. 363). 
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       ¿Cuál es la mejor 
                 forma de 

     empezar tu día?

Con optimismo, 
      vitalidad y
    esperanza.

Todo lo que las meditaciones matutinas 
les proveen a tu vida espiritual y a la de 

tu familia, ¡cada día del año!

Hay una para cada miembro 
de tu familia: 

niños pequeños,  
niños en edad 

escolar, jóvenes, 
damas y adultos.

Pídelas al coordinador de Publicaciones de tu iglesia.

ventas@aces.com.ar


